
        
            
                
            
        

    




Para Otto y Noah, mis sobrinos semidioses. 
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Querido joven semidiós, 

Si estás leyendo este libro, solo puedo disculparme. Tu vida está a punto de volverse muy 

peligrosa. A estas alturas te habrás dado cuenta de que no eres un mortal. Este libro está 

hecho para servir como mirada al interior del mundo de los semidioses que a ningún niño 

normal podría ver. 

Como escribano del campamento media sangre, espero que lo mantengas en secreto. La 

información dentro te dará algunos consejos e ideas que te pueden mantener vivo durante tu 

entrenamiento. 

El archivo del semidiós, contiene tres de las aventuras más peligrosas de percy Jackson nunca 

antes vistas en papel. Veras como se encontró con los inmortales y temibles hijos de Ares, y la 

verdad sobre el dragón de bronce, considerando que por mucho tiempo fue una leyenda del 

campamento mestizo. Descubrirás como hades gano una nueva arma secreta, así como percy 

se vio obligado a participar en eso. El propósito de las historias no es aterrorizarte, pero es 

importante que te des cuenta de lo peligrosa que puede ser la vida de un héroe. 

Quirón   también   me   ha   dado   autorización   para   compartir   las   entrevistas   de   algunos   de nuestros campistas más importantes, incluyendo: Percy Jackson, Annabeth Chase y Grover 

Underwood.   Por   favor   ten   en   cuenta   que   estas   entrevistas   fueron   dadas   con   estricto confidencia. El Compartir esta información con cualquiera que no sea un semidiós hará que 

Clarisse venga con su lanza eléctrica, créeme tú no quieres eso. 

Así que estudia estas páginas, para cuando tus aventuras comiencen. ¡Que los dioses estén 

contigo, joven semidiós! 

ATENTAMENTE:

Rick Riordan

Escribano del campamento media sangre. 

Pd: Escribano son las personas que archivan documentos. 
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BAÚL DE 

ANNABETH






CIRCULO INTERNO

Bien, no todos los días te vas a encontrar peleando con un monstruo come donas, 

pero, por el bien del contenido, digamos que sí. Estos son a los chicos que te gustaría 

tener cerca, en tu equipo. 

(nota: solo quiero agregar que Clarisse me saco de algunos restos, pero realmente 

la odio)

(PD: se supone que en el libro original, vienen estampitas con las imágenes de cada personaje, les pondré una imagen oficial de Rick para que se den la ilusión al menos…)

Nombre: Quirón

Genero: masculino-centauro

Edad: como, ¡un hombre muy, muy viejo! 

Localización: campamento media sangre, Long 

Island, Nueva York. 

Ocupación: Director de actividades del 

campamento media sangre. 

Sobre el: el padre de Quirón no es otro más 

que el espantoso titán Cronos. ¡El mismo titán 

que me quiere matar! 

Descripción física: Cuando está en su sil a de rueda 

no sabrás que es un centauro. De la cintura para 

arriba es un tipo normal de mediana edad: cabel o 

castaño rizado, pero a partir de la cintura para 

abajo es un cabal o blanco. 





Nombre: ANNABETH CHASE 

Género: Femenino

Edad: 13 y medio (y aparenta ser más Madura que 

yo)

Localización: San Francisco

Frase: Siempre, Siempre, tengo un plan.  

Acerca de Annabeth: el a ha tenido una vida 

un poco difícil. Se escapó de casa, cuando tenía 

siete años, porque su padre se volvió a casar y 

luego viajo con Luke y Thalia por un tiempo, 

antes de l egar al campamento

Estado: ¿por qué todos creen que Annabeth y 

yo somos pareja? ¡El a solo es mi amiga! 

Descripción física: mide 179 cm, luce un poco 

atlética, creo que su cabel o es rubio, y sus ojos 

grises. 

Nombre: GROVER UNDERWOOD 

Apodo:   el hombre G

Género: Masculino-Sátiro

Edad: 26 (pero los sátiros maduran dos veces más 

lento que los humanos, así que realmente tiene 13) 

Ubicación: Campamento media sangre, Long 

Island, Nueva York

Frase: ¡me importa un comino, no contaminen! 

Mejor habilidad: Nunca tendrás un problema con 

el reciclaje cuando el hombre G este cerca. ¡Él se 

comerá todas tus latas de aluminio! 

Descripción física: corral. Él tiene pies peludos. Su 

parte superior es. Umh, muy, eh si muy muy 

peluda…

Acerca del hombre G: Él es un sátiro: mitad 

hombre, mitad cabra. El finalmente consiguió su 

licencia para buscar a pan, pero ¡se vio 

interrumpida! Oh bueno, al menos el ciclope no 

se lo comió. 



Nombre: TYSON

Género: Ciclope (pero no te preocupes, es 

uno bueno)

Edad: 14 pero son como 4

Ubicación: en el palacio de Poseidón, en 

algún lugar en el fondo del mar. 

Descripción física: Grande, pesado y a si, 

tiene un solo ojo. 

Sobre Tyson: la ha tenido difícil también. 

Como es un hijo de un espíritu de la naturaleza 

y un Dios (bueno, mi padre, Poseidón), fue 

expulsado y arrojado de su lado. Tyson tuvo 

que crecer en las cal es, hasta que lo encontré, 

eso mismo. 



Nombre: CLARISSE LA RUE

Género: Femenino (claro…)

Edad: Tengo miedo preguntarle

Frase: Oye, Prissy (También conocido como Percy), ¡listo para ser pulverizado!  

Ubicación: Campamento media sangre, Long Island, Nueva York. 

Descripción física: Grande y fea, y me pregunto si es su apariencia real. 

Sobre Clarisse: Te voy a dar una pista. Todo lo que necesitas saber sobre Clarisse, es 

que su padre es Ares. Y ¿quién es Ares? Nada menos que el ¡Dios de la guerra! 

 PERCY JACKSON Y EL CARRO

 ROBADO

Estaba en el quinto periodo de ciencias cuando escuche ese ruido afuera. Sonaba 

como si alguien estuviese siendo atacado por aves poseídas, y créanme, esa es una 

situación en la que he estado antes. 

Nadie más en la clase parecía darse cuenta de la conmoción. Estábamos trabajando 

en el laboratorio y todo el mundo estaba hablando, y no fui difícil para mi mirar por 

la ventana, mientras fingía vaciar mi vaso precipitado. 

Efectivamente: había una chica en el cal ejón con una espada desenvainada. Era alta 

y musculosa como un jugador de baloncesto, su cabel o marrón y muy descuidado. 

Con Jeans, botas de combate y una chaqueta de mezclil a. 

Estaba cortando una banana de pájaros negros del tamaño de cuervos. Las plumas 

sobresalían de su ropa, por varios lugares. Un corte estaba sangrando por encima de 

su ojo izquierdo. Mientras observaba, una de las plumas de las aves cazadas que

era como una flecha, estaba en su hombro. Maldijo y partió al pájaro en rodajas, 

pero después voló. 

Por desgracia, me di cuenta de quién era la chica. Clarisse, mi vieja enemiga del 

Campamento mestizo. Clarisse generalmente vivía en el campamento mestizo todo 

el Año. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo en el este de Upar Sido, y en 

medio de un día de escuela, pero era evidente que estaba en problemas. Y no iba a 

durar mucho tiempo. 

Hice lo único que pude. 

"Señora White" dije, "¿puedo ir al baño? siento que voy a vomitar" 

Tú sabes tienes que decirles la palabra mágica a los profesores, "por favor". Pues no 

es cierto. La palabra mágica es vomitar. Esa te sacará de la clase más rápido que 

cualquier otra cosa. 

"Ve”, dijo la señora White. 

Corrí hacia la puerta, despojándome de mis gafas de seguridad, guantes y bata de 

laboratorio. Saqué mi mejor arma -un bolígrafo l amado Contracorriente-. 

Nadie me detuvo en los pasil os. Salí por el gimnasio. Llegue a la avenida justo a 

tiempo para ver a Clarisse que deshizo a un pájaro con la palma de su espada, tal 

como si fuera un jarrón. El pájaro graznó en espiral a la distancia, golpeteando 

contra la pared de ladril o y cayó en un cubo de basura. Eso sólo dejó un puño más 

alrededor de Clarisse. 

"Clarisse" grité. 

El a me miró con incredulidad, "¿Percy?" "¿qué estás haciendo...?" 

El a se vio interrumpida por una l uvia de flechas que sisearon por su cabeza y se 

clavaron en la pared. 

"Ésta es mi escuela", le dije. 

"Suerte la mía", se quejó Clarisse, pero estaba demasiado ocupada luchando como 

para quejarse demasiado. Yo nivelé mi pluma y se volvió una espada de bronce de 

tres pies de largo, y me uní a la batal a, los pájaros se desviaban cuando se les 

acercaba la hoja de la espada. Yo y Clarisse juntos rebanamos y cortamos hasta que 

las aves se fueron reduciendo a montones de plumas en el piso. 

Los dos estábamos respirando con dificultad. Tuve algunos rasguños, pero nada 

importante. Saqué una flecha de pluma de mi brazo. No se había enterrado muy 

profundo. Como siempre, y como no era venenosa, estaría bien. Tomé una bolsa de 

ambrosía de mi chaqueta, donde siempre está en caso de emergencia, tomé la mitad 

y le ofrecí a Clarisse la otra mitad. 

"Yo no necesito tu ayuda", murmuro el a, pero el a tomó ambrosía. 

Tomamos un poco, no demasiado, ya que el alimento de los dioses puede 

causarte quemaduras serias si te dejas l evar. Supongo que por eso no ves a 

muchos dioses obesos. De todos modos, en unos pocos segundos, nuestros cortes 

y moretones habían desaparecido. 

Clarisse enfundó su espada y se sacudió la chaqueta de mezclil a. "Es 

bueno...verte" "espera...-le dije- "no puedes salir corriendo". 

"Claro que puedo." 

"¿Qué está pasando? ¿Qué haces fuera del campamento? ¿Y que ahí de los 

pájaros?" Clarisse me empujó, o lo había intentado. Yo estaba demasiado 

acostumbrado a sus trucos. Pensé que había eludido, y tropezó más adelante de mí. 

"vamos”, le dije. "si alguien casi muere en mi escuela. Eso lo hace mi problema" 

"¡Es que no!" 

"Déjame ayudarte." 

Dio un suspiro tembloroso. Tengo la sensación de que el a realmente quería darme 

un golpe, pero al mismo tiempo, había una mirada desesperada en sus ojos, como si 

estuviera en serios problemas. 

"Son mis hermanos”, dijo. "me están jugando una broma." 

"Oh", dije. No estaba realmente sorprendido. Clarisse tenía un montón de hermanos en 

el campamento media sangre. Todos el os se mofaban el uno del otro. Supongo que eso 

fue una gran sorpresa ya que eran hijos de ares. "¿Cuál de tus hermanos? 

¿Sherman? ¿Mark?" 

"no”, dijo el a. Sonaba con miedo, yo jamás la había escuchado así. "mis hermanos 

Inmortales. Fobos y Deimos." 

Nos sentamos en un banco del parque mientras Clarisse me contaba la historia. Yo 

no estaba demasiado preocupado por volver a la escuela. La Sra. White asumiría 

que estaba en la enfermería y me habrían enviado a casa, y en el sexto periodo me 

tocaba clase de carpintería. Y el Sr. Bel  jamás tomaba asistencia. 

" Así que vamos a ver si lo entiendo”, dije. "te l evaste el auto de tu padre para dar

una vuelta y ahora es que no está" 

"no es un auto", gruño Clarisse. "¡es un carro de guerra!" y él me dijo que me lo 

l evará. Es como...una prueba. Se supone que debo traerlo de vuelta al atardecer. 

Sin embargo..." 

"Tus hermanos lo robaron." 

"Así que me robaron el carro y me persiguieron hacia afuera con los pájaros 

que tiraban flechas." 

"¿Las mascotas de tu papá?" 

El a asintió con la cabeza tristemente. "Guardan su templo. De todos modos, si 

no encuentro el carro. . . " 

Parecía que estaba a punto de perderla, yo no la culpo. Yo había visto a su 

padre Ares enojado antes, y no fue un espectáculo agradable. Si Clarisse le 

fal ara, la reprimiría de una forma muy dura. Realmente dura. 

"Yo te ayudaré", le dije. 

El a frunció el ceño. "¿Por qué? Yo no soy tu amigo”. 

Yo no podía discutir eso. Clarisse había sido mala conmigo un mil ón de veces, pero aún 

así, no me gustaba la idea de el a o cualquier otra persona recibiendo una paliza por 

Ares. Estaba tratando de encontrar la manera de explicarle a el a, cuando la voz de un 

chico dijo: "ah, mira. ¡Creo que ya está llorando!” 

Un sujeto como un adolescente estaba apoyado en un poste de teléfono. Estaba 

vestido con unos jeans raídos, una camiseta y una chaqueta negra de cuero y un 

pañuelo sobre su cabel o. Y tenía un cuchil o en su cinturón. Y el color de sus 

ojos eran como l amas. 

"Fobos." Clarisse apretó los puños. "¿dónde está el carro, perezoso?" 

"¿Lo perdiste?” bromeó. "no me digas." 

"Tú pequeño..." “Clarisse sacó su espada apuntándolo, pero desapareció cuando 

el a se volvió y estrel ó la cuchil a contra el poste de teléfono. 

Fobos apareció en un banco junto a mí. Él se reía, pero se detuvo cuando le puse a 

Contracorriente en su garganta. 

"Será mejor que nos regreses el carro”, le dije. ““Antes de que me enoje." 

Él se burló y trató de parecer rudo, o tan rudo como puede estar un sujeto que 

tiene una espada bajo su barbil a. 

"¿Ése es tu novio, Clarisse?" "¿tiene que luchar tus batal as?" 

"¡No es mi novio!" Clarisse tiró su espada contra el poste telefónico. "Ni siquiera es 

mi amigo. Éste es Percy Jackson." 

Algo cambió en la expresión de Fobos. Me miró sorprendido, tal vez nervioso. "¿el 

hijo  de Poseidón? ¿El que hizo  enojar a  papá? OH, esto es demasiado  bueno, 

Clarisse. ¿Estás saliendo con un enemigo declarado?" 

"¡No estoy saliendo con él!" 

Los ojos de Fobos bril aban de un color rojo bril ante. Clarisse gritó. El a dio un 

manotazo en el aire como si estuviera siendo atacada por insectos invisibles. 

"¡por favor, no!" 

"¿qué estás haciendo con el a?, me exigió" 

Clarisse regresó a la cal e, blandiendo su espada salvajemente. 

"¡Ya basta!" Le dije a Fobos. Saqué mi espada un poco más profundo en contra de 

su garganta, pero él desapareció simplemente, reapareciendo de nuevo en el poste 

de teléfono. 

-No te pongas tan emocionado, Jackson ", dijo Fobos. "Sólo estoy mostrando lo 

que el a teme." 

El bril o de sus ojos se desvaneció. 

Clarisse se derrumbó, respirando con dificulta. "Tú", dijo sin aliento, "lo voy 

a conseguir." 

Fobos me miró. "Y tú Percy Jackson ¿a qué le temes? voy a averiguarlo, ya sabes. 

Siempre lo hago." 

"Regrésanos el carro. Traté de mantener mi voz. "Me enfrenté a tu padre una vez. No

me asustas." 

Fobos se echó a reír. "Nada que temer, más que al propio miedo, "¿no es lo que 

dicen?", bueno, déjame decirte un pequeño secreto, mestizo. Soy el miedo. Si quieres 

encontrar el carro, ven y tómalo. Est´á al otro lado del agua. Lo encontrarás en 

donde están los animales salvajes, justo el tipo de lugar donde perteneces." 

Chasqueó sus dedos y desapareció en una cortina de vapor amaril o. 

Ahora tengo que decirte, he conocido a un montón de dioses menores y monstruos 

que no me gustan, pero Fobos se l evaba el premio. No me gustan los matones. Yo 

nunca había estado en la multitud "A" de la escuela, por lo que había pasado casi 

toda mi vida de pie frente a matones que trataban de asustarme a mí y mis amigos. 

La forma en que Fobos se reía de mí y en la que hizo que Clarisse se colapsara sólo 

con la mirada... quería enseñarle una buena lección. 

Yo te ayudaré Clarisse. Tenía la cara cubierta l ena de sudor. "¿ahora estás lista, para

ser ayudada?” le pregunté. 

Tomamos el metro, vigilando en caso de que hubiera otros ataques, pero no había 

nada   que   nos   molestara.   En   nuestro   camino,   Clarisse   me   contó   sobre   Fobos   y 

Deimos. 

"Son dioses menores”, me dijo. "Fobos es el dios del miedo. Deimos es el del terror." 

"¿Cuál es la diferencia?" 

El a frunció el ceño. "Deimos es más grande y más feo, supongo. Él es bueno en 

enloquecer multitudes enteras. Fobos es más, como personal. Él puede conseguir 

entrar en tu mente." 

"¿De ahí es de donde proviene la palabra fobia?" 

Si -gruñó el a. "está tan orgulloso de el o. Todas esas fobias que l evan su 

nombre. Es un imbécil." 

"¿Y por qué no quieren que conduzcas el carro?" 

"Por lo general es un ritual sólo para los hijos de Ares al cumplir los quince años. Soy 

la primera hija en conseguirlo en mucho tiempo." 

"Me alegro por ti." 

"Díselo a Fobos y Deimos. Me odian. Tengo que regresar el carro al templo." 

"¿Dónde está el templo?" 

"En el muel e 86. En el museo La Intrépida”. 

"Oh, eso tenía sentido ahora, sabía lo que pasaba. Yo nunca había estado 

realmente en un museo que fuese una nave de guerra. 

Probablemente había un montón de armas y bombas y otros juguetes peligrosos. 

Justo el tipo de lugar en que un dios de la guerra quiere pasar el rato. 

"Tenemos unas cuatro horas antes de la puesta del sol," adiviné. "Esto debería ser 

tiempo suficiente para poder encontrar el carro." 

Pero, ¿que habrá querido decir Fobos con "sobre el agua"?, recordé. 

¡Estamos en una isla, por Zeus sagrado! ¡Podría estar en cualquier lugar!" 

"Dijo algo sobre animales salvajes –recordé- Pequeños animales salvajes." 

"¿Un zoológico?" 

Asentí con la cabeza. Un zoológico en el agua podría ser el de Brooklyn, o tal vez 

algún otro...aún más difícil de l egar, con pocos animales salvajes. Un lugar donde 

nadie pensase que podría estar un carro de guerra. 

"La isla Staten" le dije. "tiene un pequeño zoológico." 

"Tal vez”, dijo Clarisse. "eso suena como el tipo de lugar donde Fobos y Deimos

esconderían algo. Pero si nos equivocamos-" 

"No tenemos tiempo para estar equivocados". 

Salimos del tren en el Times Square y cogimos el autobús hacia el embarcadero. 

Abordamos el barco de la isla Staten a las tres y media, junto con un grupo de 

turistas que se agolpaban en las barandas de la cubierta superior, tomando fotos 

mientras pasábamos por la Estatua de la Libertad. 

"Él construyó eso usando como modelo a su madre”, dije mirando la estatua. 

Clarisse frunció el ceño. 

"¿Quién?”, me preguntó. 

"Bartholdi," le dije. "El tipo que hizo la Estatua de la Libertad. Era un hijo de Atenea y la diseñó para que se viera como el a. Eso es lo que me contó Annabeth, de todos 

modos." 

Clarisse puso los ojos en blanco. Annabeth era mi mejor amiga y sabía mucho en 

cuanto a arquitectura y monumentos. Creo que lo que decía se me quedaba grabado 

algunas veces. 

"Inútil”, dijo Clarisse. "si no te ayuda en la lucha, es información inútil." 

Podría haber discutido con el a, pero en ese momento el barco se sacudió como si 

hubiera golpeado una roca. Los turistas tropezaron hacia adelante, cayendo unos 

sobre otros. Clarisse y yo corrimos hacia la parte de adelante de la embarcación. 

El agua debajo de nosotros comenzó a hervir. Entonces la cabeza de una serpiente 

de mar hizo erupción de la bahía. 

El monstruo era al menos tan grande como el barco. Era de color gris y verde con una 

cabeza de cocodrilo y unos dientes muy afilados. Olía a…  bueno, a algo que acababa de 

salir de las tuberías de Nueva York. Montado en su cuel o se encontraba un fornido joven 

vestido con una negra armadura griega. Su cara estaba cubierta de espantosas cicatrices 

y llevaba una lanza en la mano. 

“¡Deimos!"-gritó Clarisse. 

"¡Hola, hermana!" -su sonrisa era casi tan horrible como la de la serpiente. 

"¿Listos para Jugar?" 

El monstruo rugió. Los turistas sólo gritaron y se dispersaron. No sé exactamente lo 

que vieron. La niebla suele evitar que los mortales vean monstruos en su verdadera 

forma, pero lo que hayan visto, los asustó. 

"¡Déjalos en paz!" grité. 

"¿O qué, hijo del dios del mar? -se burló Deimos. "¡Mi hermano me dice que eres un 

cobarde! Además, me encanta el terror. ¡Yo vivo del terror! " 

Espoleó la serpiente de mar para que le diera un cabezazo a los transbordadores, 

que se zarandeó hacia los lados. Las alarmas sonaron. Los pasajeros cayeron unos 

sobre otros tratando de escapar. Deimos se rió con deleite. 

"Eso es todo", me quejé. "Clarisse, agárrate". 

"¿Qué?" 

"Agárrate a mi cuel o. Vamos a dar un paseo. " 

El a no protestó. El a se agarró a mí y me dijo: "Uno, dos, tres - ¡SALTA!" 

Saltamos por la cubierta superior y directamente hacia la bahía, pero estuvimos bajo 

el agua solo por un momento. Sentí el poder creciente de los océanos a través de 

mí. Controlé el agua para que nos rodeara, haciendo fuerza hasta que salimos 

volando por la bahía en un géiser de agua de diez metros. 

"¿Crees que puedes hacer frente a Deimos?" grité a Clarisse. 

"Estoy en el o-dijo-. "Acércame unos tres metros más". 

Nos dirigíamos a la serpiente. Ésta nos enseñaba sus colmil os, yo giré al agua del 

surtidor a un lado, y Clarisse saltó. El a se estrel ó con Deimos Y los dos cayeron al 

mar. 

La serpiente se acercó después a mí. Giré un chorro de agua hacia él y luego invoque 

todo mi poder, e hice ascender el agua. 

WHOOOOM! 

Ciento cincuenta metros de agua salada se estrel aron contra el monstruo. Salté por 

encima de su cabeza, destapé a Contracorriente e hice un corte con toda mi fuerza, en 

el cuel o de la criatura. El monstruo rugió. La sangre brotaba verde de la herida y la 

serpiente se hundió bajo las olas. 

Me zambullí bajo el agua y vi que se estaba retirando hacia mar abierto. Eso es una 

cosa buena sobre las serpientes del mar. Son bebés grandes cuando son heridas. 

Clarisse apareció cerca de mí, escupiendo y tosiendo. Nadé y la tomé. 

"¿Recibió su merecido Deimos?", le pregunté. 

Clarisse negó con la cabeza. "El cobarde desapareció a medida que luchaba. Pero 

estoy segura de que volveré a verlo. A Fobos también." 

Los turistas seguían corriendo con pánico en el barco, pero no parecía que nadie 

hubiese resultado herido. El barco tampoco parecía dañado. Decidí que no debería 

quedarme, me agarré de las mangas del brazo de Clarisse e hice que las olas nos 

l evaran hasta la isla Staten. 

En el oeste, el sol se ponía sobre la costa de Jersey. Se nos estaba acabando el 

Tiempo. 

Nunca había pasado mucho tiempo en la isla Staten, y vi que era mucho más grande 

de lo que pensaba y no es muy divertido estar caminando. Las cal es giraban 

confusamente en la cal e. Yo estaba seco (nunca me mojo en el mar, a menos que yo 

lo quiera), pero la ropa de Clarisse estaba empapada por lo que dejó huel as en toda 

la acera y el conductor del autobús no nos dejó subir. 

"Nunca voy a l egar a tiempo", suspiró. 

"Deja de pensar de esa manera." Traté de no sonar mal, pero estaba empezando a

tener dudas, también. Deseaba que tuviéramos refuerzos. Dos semidioses contra dos 

dioses menores, no era un partido justo, y cuando nos encontráramos con Fobos y 

Deimos juntos, no estaba seguro de lo que íbamos a hacer. Estaba recordando lo que 

había dicho Fobos, y tú, Percy Jackson ¿a qué le temes? voy a averiguarlo, ya sabes. 

Después de arrastrarnos por un montón de casas suburbanas y un par de iglesias y

un McDonald’s, al fin vimos un letrero que decía Zoológico. Doblamos la esquina y

seguía la cal e hasta dos curvas con un bosque a un lado hasta que l egamos a la 

entrada del zoológico. La señora de la taquil a nos miraba con desconfianza, pero 

gracias a los dioses que l evaba suficiente dinero como entrar. 

Caminamos alrededor de la casa de los reptiles y Clarisse se detuvo en seco. 

"Ahí está." 

Estaba en una esquina entre el zoológico de mascotas y el estanque: un carro de oro 

grande y rojo, atado a cuatro cabal os negros. Hubiera sido hermoso si todas las fotos 

que tenía no vieran mostrado a la gente muriendo en forma dolorosa. Los cabal os 

estaban echando fuego por las narices. 

Familias con cochecitos caminaban por delante del carro, como si no existiera. 

Supongo que la niebla debería ser muy fuerte a su alrededor, porque el único 

camuflaje del carro era una nota escrita a mano pegada a una de las riendas de los 

Cabal os que decía: VEHÍCULO OFICIAL DEL ZOO. 

"¿Dónde están Fobos y Deimos?" murmuró Clarisse tomando su espada. Yo no 

podía verlos en ningún lugar, pero esto tenía que ser una trampa. 

Me concentré en los cabal os. Por lo general, les puedo hablar a los cabal os, ya que 

mi padre Poseidón los había creado. Oigan, dije, "lindos cabal os respira

fuego”, vengan aquí." 

Uno de los cabal os relinchaba con desdén. Yo podía comprender sus 

pensamientos, todos de hecho. Él me l amó con algunos nombres que no puedo 

repetir. 

"Voy a tratar de conseguir las riendas", dijo Clarisse. "Los cabal os me conocen. 

Cúbreme". 

No estaba seguro de lo que significaba cúbreme la espalda, pero no le quitaba los 

ojos, conforme Clarisse se acercaba al carro. El a caminaba de puntitas hacia los 

cabal os. 

Se quedó inmóvil, cuando pasó una señora con una niña de 3 años de edad. La niña 

sólo dijo: "ponis con l amas." 

"No seas tonta, Jessie," dijo la madre con voz aturdida. "Eso es el vehículo oficial 

del Zoológico". 

La niña intentó protestar, pero la madre le cogía la mano y siguió caminando. 

Clarisse se acercó al carro. Su mano estaba a seis pulgadas del carro, cuando los

cabal os se molestaron, y comenzaron a relinchar y respirar l amas. Fobos y Deimos 

aparecieron en el carro, los dos ahora vestían una armadura de batal a color negra 

como la de la serpiente. Fobos sonrió, sus ojos eran de un rojo bril ante. La cara de 

susto de Deimos se veía aún más horrible de cerca. 

"¡La caza ha comenzado!" -Fobos gritó. Clarisse se tambaleó hacia atrás cuando 

azotó los cabal os y el carro venia directamente hacia mí. 

Me gustaría decirte que hice algo heroico, como ponerme de pie enfrente de los 

furiosos cabal os respira fuego, sólo con mi espada. La verdad es que corrí. Salté por 

encima de un cubo de basura y una val a de exhibición, pero no había manera de 

poder escapar del carro. Se estrel ó justo detrás de mí, destrozando todo por su 

paso. 

"Percy, ¡cuidado!" Clarisse gritó, como si necesitara que alguien me lo dijese." 

Salté y aterricé en una isla rocosa en medio de la exhibición de las nutrias. 

Convoqué una columna de agua del lago y rocié a los cabal os, extinguiendo sus 

l amas temporalmente y dejándolos confusos y estaban confundidos. Las nutrias 

no estaban muy contentas conmigo. Se removieron y me gruñeron, así que 

pensé que sería mejor salir de su isla, antes de que unos enloquecidos mamíferos 

acuáticos me persiguieran

Corrí mientras Fobos maldecía e intentaba mantener a sus cabal os bajo control. 

Clarisse aprovechó la oportunidad para saltar en la espalda de Deimos justo cuando 

iba levantando su jabalina. Ambos salieron disparados del carro dando tumbos. 

Podía oír a Deimos y a Clarisse comenzar a luchar espada con espada, pero no tenía 

tiempo para preocuparme porque Fobos iba tras mí de nuevo. Me apresuré hacia el 

acuario con el carro justo detrás de mí. 

"¡Hey, Percy! -se burló Fabos. "¡Tengo algo para ti!" 

Miré hacia atrás y vi el carro fundiéndose, los cabal os convirtiéndose en acero y 

uniéndose como dos figuras de acero arrugándose. El carro se transformó en una caja 

de metal negro con unas cintas de metal, un cañón y una torrecil a. Un tanque. Lo 

reconocí por un informe de Investigación que tenía que hacer para la clase de historia. 

Fobos estaba sonriéndome desde lo alto del tanque de la Segunda Guerra Mundial. 

"¡Di patata!", dijo. 

Rodé hacia un lado cuando disparó. 

KA-BOOOOM! Un quiosco de souveniers explotó, enviando animalitos de peluche, 

vasos de plástico y cámaras desechables en todas direcciones. Mientras Fobos iba 

acomodando su arma, me puse de pie y me sumergí en el acuario. 

Quería rodearme de agua. Eso siempre aumentaba mi poder. Además, era posible que 

el carro de Fobos no pudiera entrar por la puerta. Por supuesto, si tiraba de la puerta 

abajo…

Corrí a través de habitaciones bañadas por una extraña luz azul desde los tanques 

de peces. Peces de colores, peces payaso, y todas esas anguilas me quedaban 

mirando mientras iba pasando. Podía oír sus pequeños susurros en mi mente, ¡El 

hijo del dios del mar! ¡El hijo del dios del mar! es genial cuando eres una celebridad 

para los calamares. 

Me detuve al final del acuario escuché. No oía nada. Y Después... Broom, Broom. 

Era un diferente tipo de motor. Miré con incredibilidad mientras Fobos aparecía 

conduciendo una Harley-Davidson. Había visto esa motocicleta antes: estaba 

decorada con flamas en su motor, con Fundas de escopetas, su asiento de cuero 

que parecía piel humana. Era la misma Moto que Ares había montado cuando lo 

conocí, pero nunca se me había ocurrido que era sólo otra forma de su carro de 

guerra. 

"Hola, perdedor", dijo Fobos, sacando una enorme espada de su vaina. "Es 

tiempo de asustarse." 

Levanté mi espada, decidido a darle en la cara, pero luego los ojos de Fobos eran 

más bril antes que antes y cometí el error de verlos. 

De repente me encontraba en un lugar diferente. Yo estaba en mitad del Campamento 

Mestizo, mi lugar preferido en todo el mundo, y estaba envuelto en l amas. El bosque 

estaba en l amas. De las cabañas sobresalía humo. Las columnas Griegas del pabel ón 

estaban derrumbadas y la casa grande era una ruina humeante. Mis amigos estaban 

de rodil as suplicándome a mí. Annabeth, Grover, todos los demás campistas. 

¡Sálvanos, Percy! se lamentaban. Toma una decisión! 

Me quedé paralizado. Éste fue el momento que más había temido siempre: 

la Profecía que se supone que venía cuando cumpliese 16 años. El de tomar 

una decisión para salvar o destruir el monte Olimpo. 

Ahora el momento estaba ahí, y no tenía ni idea de qué hacer. El campamento estaba 

ardiendo. Mis amigos me miraban y pedían ayuda. Mi corazón latió con fuerza. No 

me podía mover. ¿Qué pasa si hago las cosas mal? 

Entonces oí las voces de los peces del acuario: ¡Hijo del dios del mar! ¡Despierta! De 

pronto sentí el poder del océano alrededor de mí otra vez, cientos de litros de agua 

salada, miles de peces tratando de l amar mi atención. Yo no estaba en el 

campamento. Ésta era una ilusión. Fobos me estaba mostrando mi miedo más 

profundo. 

Parpadeé, y vi que la hoja de Fobos estaba bajando hacia mi cabeza. Alcé 

Contracorriente y bloqueé el golpe justo antes de que me cortase los dedos. 

Contraataqué y apuñalé a Fobos en el brazo. Broto icor dorado, la sangre de los 

Dioses. 

Fobos gruñó y me atacó. Lo esquivé fácilmente, sin su poder del miedo, Fobos no era 

nada. Ni siquiera era un luchador decente. Lo presioné hacia atrás, me acerqué a su 

cara y le hice un corte en la mejil a. Él se molestó aún más. Acabó muy molesto. No 

podía matarlo. Era inmortal. Pero no lo habrías sabido por su expresión. El dios del 

miedo parecía asustado. 

Finalmente le di una patada hacia atrás contra la fuente de agua. Su espada se 

deslizó en el baño de damas. Tomé las correas de su armadura y lo tiré hacia mi cara. 

"Vas a irte ahora”, le dije. "te saldrás del camino de Clarisse. Y si te vuelvo a ver, voy 

a darte una cicatriz grande y mucho más dolorosa." 

Él tragó saliva. "¡Habrá una próxima vez, Jackson!" 

Y se disolvió en vapor amaril o. 

Me giré hacia las exhibiciones de peces. "Gracias, chicos." 

Entonces miré la motocicleta de Ares. Nunca me había montado en una Harley-

Davidson de guerra antes, pero ¿qué tan difícil podía ser? así que me monté, 

encendí el motor, y salí del acuario para ayudar a Clarisse. 

No tuve problemas para encontrarla. Me limitaba a seguir el camino de destrucción. 

Las val as estaban abajo. Los animales corrían libremente. Tejones y lémures 

estaban dando tumbos a la máquina de palomitas. Un leopardo que buscaba 

descansar en una banca del parque sostenía un manojo de plumas de paloma a su 

alrededor. 

Estacioné la moto en el zoológico de mascotas. Deimos y Clarisse estaban en el área 

de las cabras. Clarisse estaba de rodil as. Corrí hacia adelante, pero entonces me 

detuve, cuando vi como había cambiado de forma Deimos. Ahora era Ares, igual de 

alto que el dios de la guerra, vestido de cuero negro y gafas de sol, su cuerpo entero 

humeaba de rabia mientras alzaba el puño sobre Clarisse. 

"¡Fal aste de nuevo!" el dios de la guerra rugió. "¡te había dicho lo que pasaría!" 

Trató de golpear a Clarisse, pero el a estaba muy perturbada, gritando, "¡no por 

favor!" 

"¡Chica tonta!" 

"¡Clarisse!" Grité. "Es una ilusión. ¡Ponte de pie ante él!" 

La forma de Deimos se desvanecía, "¡Soy Ares!” insistió. ¡Y jamás tendrás valor! ¡Sabía 

que me fal arías! ¡Ahora sufrirás mi ira!” 

Quería cobrármela con Debimos y pelear, pero de alguna forma sabía que no debía 

ayudarla. Clarisse debía hacerlo. Ese era su peor miedo. El a tenía que enfrentarlo por 

sí misma. 

"¡Clarisse!” le dije. El a me miró de reojo y traté de mantener la mirada. "¡Ponte de 

pie ante él!" le dije. "Él es pura habladuría, ¡Levántate!" 

"Yo - no puedo." 

"Sí, sí puedes. Eres una guerrera. ¡Levántate! " 

El a dudó. Luego se puso de pie. 

"¿Qué estás haciendo?" bramó Ares. "¡Arrástrate por misericordia, niña!" 

Clarisse tomó aire muy tranquila y dijo: "no" 

"¿QUÉ?" 

Levantó la espada. "Estoy cansada de tener miedo de ti." 

Deimos trató de golpearla, pero Clarisse desvió el golpe. Se tambaleó, pero no cayó. 

"Tú no eres Ares", dijo Clarisse. "Ni siquiera eres un buen boxeador." 

Deimos gruñó en señal de frustración. Para cuando él volvió a golpear, Clarisse 

estaba lista. El a lo desarmó y lo apuñaló por el hombro, no muy profundo, pero 

fue suficiente como para lastimar a un dios. 

Él gritó de dolor y comenzó a bril ar. 

"No mires”, le dije a Clarisse. 

Evitamos mirarlo cuando estal ó en luz dorada -su verdadera forma divina- 

y desapareció. 

Estábamos solos, excepto por una cabras del zoológico en el área de mascotas, que 

nos estaban tirando de la ropa en busca de snacks. 

La motocicleta se había convertido de nuevo en un carro tirado por cabal os. Clarisse 

me miró con cautela. Se limpió la paja y el sudor de la cara. "Tú no viste esto. No has 

visto nada." 

Sonreí. "Estuviste genial." 

Miró el cielo, que se estaba poniendo rojo tras los árboles. 

"Entra en el carro" dijo Clarisse. "Todavía tenemos un largo camino que tomar." 

Unos minutos más tarde, l egamos al transbordador de la isla Staten y recordamos 

algo obvio: estábamos en una isla. En el barco no se podía subir un vehículo. O 

carro. O Motocicleta. 

-Genial -murmuró Clarisse. "¿Qué hacemos ahora? ¿Paseo esto a través del 

Puente Verrazano? " 

Los dos sabíamos que no había tiempo. Había puentes hacia Brooklyn y Nueva 

Jersey, pero de cualquier manera tomaría horas para conducir en carro de regreso a 

Manhattan, aunque pudiéramos engañar a la gente haciéndole creer que era un

auto normal. 

Entonces tuve una idea. "Vamos a tomar un atajo directo." 

Clarisse frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 

Cerré los ojos y comenzó a concentrarme. "Sigue derecho, ¡vamos!” 

Clarisse estaba tan desesperada que no dudó. El a gritó: "¡Hiya!" y espoleó a los 

cabal os. Corrieron directamente hacia el agua. Me imaginé en el mar como algo 

sólido, en que las olas se convirtieron en una superficie firme en todo el camino a 

Manhattan. El carro de guerra golpeaba las olas, el aliento de los cabal os estaba 

muy cerca de nosotros, y nos dirigíamos a la parte superior de las olas en línea recta 

hasta el puerto de Nueva York. 

Llegamos al muel e 86 al mismo tiempo que la puesta del sol se desvanecía y se volvía 

púrpura. El USS Intrépido, templo de Ares, era un enorme muro de metal gris delante 

de nosotros, en la cabina de vuelo había aviones de combate y helicópteros. 

Estacionamos el carro en una rampa, y bajé. Por una vez, estaba feliz de estar en 

tierra firme. Concentrarse en mantener el carro por encima de las olas había sido una 

de las cosas más difíciles que había hecho jamás. Estaba agotado. 

"Será mejor salir de aquí, antes de que Ares l egue“. Dije. 

Clarisse asintió con la cabeza. 

"Probablemente te mataría en el acto." 

"Felicidades.“ le dije. "Supongo que pasaste tu examen de conducir." 

Agarró las riendas con su mano. 

"Acerca de lo que viste, Percy. A lo que le tengo miedo, me refiero a…” 

“No se lo diré a nadie." 

El a me miró incómodo. "¿Fobos logró asustarte?" 

“Sí. Vi el campamento en l amas. Vi a todos mis amigos pidiéndome ayuda, y yo 

no sabía que hacer. Por un segundo, no me podía mover. Me quedé paralizado.” 

"Sé como te sentiste" 

El a bajó la mirada. "yo, eh... supongo que debería decir... ", las palabras parecían 

quedar atrapadas en su garganta. No estaba seguro de que Clarisse alguna vez había 

dicho gracias en su vida. 

"No hay de qué.”, le dije. 

Comenzó a alejarme, pero el a grito: "¿Percy?" 

"¿Sí?" 

"Cuando, eh, tuviste esa visión de tus amigos. . . " 

"Fuiste uno de el os", le prometí. "Simplemente no se lo digas a nadie, ¿de acuerdo? 

O tendría que matarte”. 

Una leve sonrisa cruzó su rostro. "Hasta luego". 

"Nos vemos". 

Y me dirigí hacia el metro. Había sido un día largo, y estaba listo para regresar 

a casa





Entrevista con

PERCY JACKSON, 


HIJO DE POSEIDON. 

¿Qué es lo que más te gusta del verano en el campamento mestizo? 

Percy: ver a mis amigos, seguro. Es genial regresar al campamento después de un año 

de escuela. Es como regresar a casa. El primer día del verano, voy caminando por las 

cabañas y Connor y Travis están robando cosas de la tienda del campamento, y Silena 

está   discutiendo   con   Annabeth,   con   darle   un   cambio   de   imagen,   Clarisse   sigue 

metiendo la cabeza de los chicos nuevos en los baños. Es bueno que algunas cosas 

nunca cambien. 

Has asistido a diferentes escuelas. ¿Cuál es la parte más difícil de ser el chico nuevo? 

Percy: el que te noten. Quiero decir, a todo el mundo le gusta estar en un grupo, ¿no? 

Quien quiera que sea, un cretino o un deportista, tienes que dejar claro que no eres 

alguien al que puedan recoger, pero tampoco puede ser un idiota al respecto, quizás 

no sea la mejor persona para dar ese consejo, sin embargo, no puedo pasar un año sin 

ser expulsado o volar algo. 

Si tuvieras que cambiar a  Contracorriente por otra arma mágica, ¿cuál 

escogerías? 

Percy: que difícil, porque enserio que me he acostumbrado a Contracorriente. No me 

puedo imaginar sin esta espada. Supongo que sería genial tener una armadura que se 

fundiera a mi ropa. El usar armas es doloroso, pesado y caliente, y no es exactamente 

una declaración de moda. Pero tener ropa que se transforme en una armadura sería 

muy útil. Aunque todavía no estoy seguro de que cambiaría a mi espada, por eso. 

Haz tenido muchas l amadas (*pd: se refiere a combatir monstruos*), pero ¿cuál ha 

sido el momento más tenebroso? 

Percy:  Tengo que decir que mi primera pelea con el minotauro, hasta la colina del 

campamento media sangre. Porque no sabía qué diablos estaba pasando y ni siquiera 

sabía que era un semidiós. Pensé que había perdido a mi madre para siempre, me 

quedé atrapado en pelea en la colina con una tormenta con este enorme toro. 

Mientras Grover paso chil ando, “¡comida!”, fue terrible, hombre. 

¿Algún consejo para aquellos niños que sospechen que pueden ser un semidiós? 

Percy: reza por que sea un error. Enserio esto puede ser divertido de leer, pero es una 

mala   noticia.   Si   crees   que   eres   un   semidiós,   encuentra   a   un   sátiro   rápido. 

Generalmente puedes encontrarlos en cualquier escuela, se ríen de forma extraña y 

comen cualquier cosa. Pueden caminar raro porque tratan de ocultar sus pesuñas en 

sus pies falsos, encuentra al sátiro de tu escuela y obtén ayuda cuanto antes. Es 

necesario   l egar   al   campamento   cuanto   antes,   pero   enserio.   No   quieres   ser   un 

semidiós. No intentes esto en casa. 



Entrevista con

CLARISSE LA RUE, 


HIJA DE ARES. 

¿Con quién es con el que más quieres tener una pelea en el campamento mestizo? 

Clarisse:  Al primer perdedor que vea. Ah, te refieres ¿a alguien en específico? Hay 

muchas opciones, hay un chico nuevo en la cabaña de Apolo, Michael Yew. Amaría 

romper su arco en su cabeza, él cree que Apolo es mucho mejor que Ares sólo porque 

puede usar armas a distancia y estar parado a los lejos como los cobardes. Dénme una 

lanza y un escudo y cualquier día, a cualquier hora, pulverizaría a Michael Yew y a su 

cabaña de cobardes. 

Aparte de tu padre, ¿Cuál otro dios crees que es el más valiente, del consejo? 

(Pd: consejo- se refiere a la corte celestial, conformado por los 12 dioses que todos conocemos :3) Clarisse: Bueno, ninguno se le acerca a Ares, pero creo que Zeus es muy valiente, digo, 

tomó a Tifón y luchó contra Cronos. Claro que es fácil ser valiente cuando se tiene un 

arsenal de poderosos rayos. Claro no quiero faltar el respeto. 

¿Alguna vez que vengaste de percy, por el baño con agua del inodoro? 

Clarisse: Así que esa basura a andado alardeando de nuevo ¿eh?, no le hagan caso. Ha 

exagerado el asunto. Créanme la venganza vendrá. Uno de estos días lo va a lamentar. 

¿Qué   porque   espero?   Es   solo   estrategia.   Solo   estoy   esperando   el   momento   para 

hacerlo. No le tengo miedo ¿vale? Si alguien no está de acuerdo le haré un arreglo en 

sus dientes. 

 Percy Jackson y el Dragón de 

 Bronce

-Para Patrick, en su décimo cumpleaños. 

Un dragón puede arruinarte el día entero. 

Créeme, como semidiós he tenido algunas malas experiencias. Fui expulsado, herido 

por garras, incinerado y envenenado. Luché contra dragones de una cabeza, de dos 

cabezas, de ocho cabezas, de nueve cabezas, y del tipo que tienen tantas cabezas que 

si te detienes a contarlas estarás más que muerto. 

Pero, ¿esa vez con el Dragón de Bronce? Pensé que era seguro que mis amigos y yo 

terminaríamos como carne molida y trozos de dragón. 

La tarde comenzó bastante sencil a. Fue a fines de junio. Yo regresaba de mi más 

reciente aventura, unas dos semanas atrás, y la vida en el Campo Media-Sangre estaba 

regresando   a   la   normalidad.   Los   sátiros   estaban   persiguiendo   a   las   dríades.   Los 

monstruos aullaban en los bosques. Los a campantes se jugaban bromas entre sí, y 

nuestro director, Dionisio, convertía a todos los que se comportaban mal en arbustos. 

Cosas típicas de un campamento de verano. 

Luego de la cena, todos los a campantes se quedaron en el pabel ón de la cena. 

Estábamos  todos   emocionados  porque  a  la noche  “captura   la  bandera”   iba a  ser 

totalmente adictivo. 

La noche anterior, la cabaña de Hefesto había logrado un gran golpe. El os lograron 

capturar la bandera de Ares –con mi ayuda, muchas gracias- lo cual significaba que esa 

noche la cabaña de Ares iba a estar sedienta de sangre. Bueno… el os siempre están 

sedientos de sangre, pero esa noche especialmente. 

En el equipo azul estaba la cabaña de Hefesto, Apolo, Hermes y yo –el único semidiós 

de la cabaña de Poseidón. La mala noticia era que por una vez, Atenea y Ares –ambas 

cabañas de dioses- estaban en nuestra contra en el equipo rojo, junto a Afrodita, 

Dionisio y Demetrio. La cabaña de Atenea tenía la otra bandera, y mi amiga Annabeth 

era su capitana. 

Annabeth no es alguien a quien quieras tener de enemiga. Justó antes del juego, el a 

se acercó a mí. “Oye, sesos de alga”. “¿Dejarás de l amarme así?” 

El a sabe que odio ese nombre, más que nada porque nunca tuve una buena defensa. 

El a es la hija de Atenea, lo cual no me da muchas municiones. Es decir, cabeza de 

Búho o chica lista son insultos medio tontos. 

“Sabes que te gusta”. El a me empujó con el hombro, lo cual supongo debió ser algo 

Amistoso, pero el a vestía una armadura griega completa, así que dolió un poco. Sus 

ojos grises bril aron bajo el casco. Su rubia coleta se curvó sobre uno de sus hombros. 

Es difícil para cualquiera el lucir linda en armadura de combate, pero Annabeth lo 

logró. 

“Te diré una cosa”. El a bajó la voz. “Vamos a aplastarlos esta noche, pero si te buscas 

un sitio seguro –como el flanco derecho, por ejemplo- me aseguraré de que no te 

pulvericen tanto”. 

“Vaya, gracias”, le dije, “pero voy a jugar para ganar”. 

El a sonrió. “Nos vemos en el campo de batal a”. 

El a regresó con sus compañeros de equipo, quienes reían todos y les chocaban las 

cinco. Nunca la había visto tan feliz, como si su oportunidad de derrotarme fuera lo 

mejor que le hubiera pasado en la vida. 

Beckendorf caminó con su casco sobre el brazo. “El a gusta de ti, chico”. 

“Claro”, mascullé. “A el a le gusta usarme como blanco de prácticas”. 

“Nah,  el as siempre hacen eso. Cuando una chica comienza a intentar matarte es 

cuando Sabes que ve algo en ti”. 

“Tiene mucho sentido”. 

Beckendorf se encogió de hombros. “Yo sé de estas cosas. Tienes que invitarla a ver los 

fuegos artificiales”. 

No   podría   decir   si   él   hablaba   en   serio.   Beckendorf   fue   el   consejero   principal   de Hefesto. Él era ese enorme afro americano con el ceño siempre fruncido, músculos de 

un futbolista profesional, y manos cal osas por trabajar toda su vida en las forjas. Él 

recién había cumplido los 18 y estaba camino a la NYU en otoño. Como era mayor, 

usualmente le escuchaba,  pero la idea de invitar a Annabeth a ver los fuegos de 

artificio del 4 de Julio en la playa –como el mejor evento de una cita en el verano-hacía 

que mi estómago diera vueltas. 

Entonces,   Silena   Beauregard,   la   consejera   principal   de   Afrodita,   pasó   por   ahí. 

Beckendorf tenía un no tan secreto enamoramiento por el a por tres años. El a tenía 

largo cabel o negro y enormes ojos marrones, y cuando caminaba los chicos eran 

tentados a mirar. El a dijo “Buena suerte, Charlie” (nadie nunca l ama a Beckendorf por 

su primer nombre). El a le regaló una bril ante sonrisa y se fue junto a Annabeth en el 

equipo rojo. 

“Uh…” Beckendorf pareció ahogarse, como si se hubiera olvidado de respirar. 

Le di unas palmaditas en el hombro. “Gracias por el consejo, amigo. Me alegra que 

seas tan sabio acerca de las chicas y todo eso. Vamos. Vayamos a los bosques”. 

Naturalmente, Beckendorf y yo tomamos el trabajo más peligroso. 

Mientras que la cabaña de Apolo hacía la defensa con sus arcos, la cabaña de Hermes 

cargaría por el medio de los bosques al enemigo distraído. Mientras tanto, Beckendorf 

y  yo   exploraríamos  los alrededores  del  flanco  izquierdo,  para  localizar  la  bandera 

enemiga, acabar con sus defensores y l evar la bandera a nuestro sitio. Simple. 

¿Por qué el flanco izquierdo? 

“Porque Annabeth quería que yo fuera por el derecho”, le dije a Beckendorf, “lo cual 

significa que el a no quiere que vayamos a la izquierda”. 

Beckendorf asintió con la cabeza. “Preparémonos”. 

Él estuvo trabajando en un arma secreta para nosotros dos: armaduras de bronce 

camaleónicas, encantadas para confundirse con el entorno. Si nos parábamos frente a 

rocas, nuestros petos, cascos y escudos se volvían grises. Si nos parábamos frente a 

arbustos, el metal cambiaba a verde hoja. No era verdadera invisibilidad, pero era una 

muy buena cobertura, al menos a distancia. 

“Esto me l evó mucho tiempo forjar”, me advirtió Beckendorf. “¡No lo arruines!” 

“Entendido, Capitán”. 

Beckendorf gruñó. Podría decir que a él le gustaba que lo l amaran capitán. El resto de 

los   campistas   de   Hefesto   nos   desearon   buena   suerte,   y   nos   escabullimos   en   los 

bosques, volviéndonos inmediatamente verdes y marrón, para estar acorde con los 

árboles. 

Cruzamos el riachuelo que servía como línea divisoria entre los equipos. Escuchamos 

una pelea a la distancia: espadas chocando contra escudos. Vi fugazmente un destel o 

de luz de algún arma mágica, pero no vimos a nadie. 

“¿No hay guardias fronterizos?” susurró Beckendorf. “Raro”. 

“Exceso de confianza” supuse yo. Pero me sentía inquieto. Annabeth era una gran 

estratega. No era propio de el a descuidar la defensa, aunque su equipo nos superara 

en número. 

Fuimos   hasta   territorio   enemigo.   Sabía   que   teníamos   que   apresurarnos,   porque 

nuestro equipo jugaba un juego defensivo y no podría resistir para siempre. Los chicos 

de Apolo serían invadidos tarde o temprano. La cabaña de Ares no podría ser frenada 

por algo tan pequeño como flechas. 

Nos arrastramos hasta la base de un roble. De pronto, el rostro de una chica emergió 

desde el tronco. “¡Largo!” dijo el a, y desapareció en la corteza. 

“Dríades”, refunfuñó Beckendorf. “Tan susceptibles”. 

“¡No lo soy!” dijo una voz amortiguada desde el árbol. 

Continuamos avanzando. Era difícil decir exactamente dónde estábamos. Algunos sitios 

relevantes permanecían ahí, como el riachuelo, ciertos acantilados y algunos árboles muy 

viejos; pero los bosques tendían a cambiar de lugar.  Supongo  que los espíritus  de la 

naturaleza se agitaron. Los caminos cambiaron. Los árboles se movieron. 

Entonces, de pronto, estábamos al borde de un claro. Sabía que habría problemas 

cuando vi una montaña de basura. 

“Sagrado Hefesto”, susurró Beckendorf. “La Colina de las Hormigas”. 

Quise  retroceder y  huir.  Nunca había  visto  la  Colina  de  las  Hormigas  antes,  pero 

escuché historias de viejos campistas. El montículo rozaba lo más alto de las copas de 

los   árboles…   cuatro   pisos   al   menos.   Sus   lados   estaban   repletos   de   túneles   y 

arrastrándose hacia adentro y hacia fuera había cientos de…

“Myrmekes”, mascullé. 

Esa es la palabra de griego antiguo para “hormigas”, pero esas cosas eran mucho más 

que eso. El as le darían un ataque cardíaco a cualquier exterminador. 

Las   Myrmekes   eran   del   tamaño   de   pastores   alemanes.   Sus   carcazas   acorazadas 

bril aban con color rojo sangre. Sus ojos eran redondos y de un negro bril ante, y sus 

mandíbulas eran como cuchil as, capaces de rebanar y destrozar. Algunas cargaban 

ramas de árboles. Otras cargaban trozos de carne cruda que no quise averiguar de qué 

eran. La mayoría cargaba trozos de metal –viejas armaduras, espadas y bandejas de 

comida que de alguna manera habían salido del pabel ón de la cena. Una hormiga 

l evaba el lustroso capó de un coche deportivo. 

“El as aman el metal reluciente”, susurró Beckendorf. “Especialmente el oro. Escuché 

que hay más oro en su nido que en el Fuerte Knox”. Parecía envidioso. 

“Ni siquiera pienses en el o”, dije. 

“Amigo, no lo haré”, prometió. “Larguémonos de aquí mientras…” 

Sus ojos se abrieron de pronto. 

A unos cincuenta metros, dos hormigas luchaban para l evar un gran pedazo de metal 

hacia dentro de su nido. La cosa era del tamaño de un refrigerador. Era todo oro y 

bronce bril antes, con extrañas salientes y crestas a los lados y un montón de cables 

saliendo en el fondo. Entonces las hormigas voltearon la cosa, y le vi la cara. 

Estuve a punto de dar un salto. “Eso es una…” 

“¡Shhh!”. Beckendorf me regresó a los arbustos. 

“Pero es una…” 

“Cabeza de Dragón”, dijo él, intimidado. “Sí. La veo”. 

El hocico era tan grande como mi cuerpo. La boca, completamente abierta, mostrando 

dientes de metal como los de los tiburones. Su piel era una combinación de escamas 

de oro y bronce, y sus ojos eran rubíes del tamaño de mis puños. La cabeza lucía como 

si hubiera sido tajeada y masticada por mandíbulas de hormiga. Los cables estaban 

desgastados y enredados. 

La cabeza debía ser pesada, también, porque las hormigas luchaban mucho para sólo 

moverse unos pocos centímetros por vez. 

“Si el as l egan a la colina”, dijo Beckendorf, “las otras hormigas les ayudarán. 

Tenemos que detenerlas”. 

“¿Qué?” pregunté. “¿Por qué?” 

“Es una señal de Hefesto. ¡Ven!” 

No sabía de qué estaba hablando él, pero nunca vi a Beckendorf tan determinado. Él 

corrió por el borde del claro, con su armadura fundiéndose con los árboles. Estaba a 

punto de seguirle cuando algo filoso y frío presionó contra mi cuel o. “Sorpresa”, dijo 

Annabeth, justo a mi lado. El a debió haber tenido la capa mágica de los Yankees, 

porque era totalmente invisible. Intenté moverme, pero el a presionó con su cuchil o 

en mi barbil a. Silena apareció desde los bosques con la espada desenfundada. Su 

armadura   de   Afrodita   era   rosa   y   roja,   coordinadas   con   el   color   de   sus   ropas   y maquil aje. Lucía como una Barbie de Guerra de Guerril as. 

“Buen trabajo”, le dijo a Annabeth. 

Una mano invisible me quitó la espada. Annabeth se quitó la capa y apareció ante mí, 

sonriendo petulantemente. “Los chicos son fáciles de seguir. El os hacen más ruido que 

un Minotauro enfermo de amor”. Mi rostro enrojeció. Intenté pensar qué había dicho, 

esperando que no fuera nada vergonzoso. No había forma de saber por cuánto tiempo 

Annabeth y Silena habían estado espiándonos. 

“Eres nuestro prisionero”, anunció Annabeth. “Atrapemos a Beckendorf y…” 

“¡Beckendorf!” Por una fracción de segundo me había olvidado de él, pero todavía iba 

directo hacia la cabeza del dragón. Él ya estaba a cuarenta metros de distancia. No se 

Había percatado de la presencia de las chicas, o de que yo no iba detrás de él. 

“¡Vamos!” le dije a Annabeth. 

El a me tiró hacia atrás. “¿Adónde crees que vas, prisionero?” “¡Mira!” 

El a intentó ver el claro y, por primera vez pareció darse cuenta de dónde estábamos. 

“Oh, Zeus…” 

Beckendorf saltó al claro y atacó a una de las hormigas. Su espada golpeó el caparazón 

de la cosa. La hormiga se volteó, chasqueando sus tenazas. Antes de que yo pudiera 

incluso decir algo, la hormiga mordió la pierna de Beckendorf, y él cayó al suelo. La 

segunda hormiga lanzó una sustancia viscosa en su rostro y Beckendorf gritó. Él soltó 

su espada y se l evó ambas manos a los ojos. Intenté ir hacia él, pero Annabeth me 

hizo retroceder. “No”. “¡Charlie!” gritó Silena. 

“¡No lo hagas!” dijo Annabeth entre dientes. “¡Ya es demasiado tarde!” 

“¿De qué estás hablando?” reclamé yo. “Tenemos que…” 

Entonces me di cuenta que un enjambre de hormigas iba hacia Beckendorf –diez, 

veinte. El as le aferraron por la armadura y lo golpearon contra la colina tan rápido que 

se hundió en un túnel y desapareció. “¡No!” Silena empujó a Annabeth. “¡Tú dejaste 

que se l evaran a Charlie!” 

“No hay tiempo para discutir”, dijo Annabeth. “¡Vamos!” 

Pensé que el a nos guiaría en un ataque para salvar a Beckendorf, pero en lugar de eso 

el a corrió hacia la cabeza del dragón, la cual había sido momentáneamente olvidada 

por las hormigas. El a la sujetó de los cables y comenzó a arrastrarla hacia los bosques. 

“¿Qué estás haciendo?” protesté. “Beckendorf…” 

“Ayúdame”, gruñó Annabeth. “Rápido, antes que regresen”. 

“¡Oh, mis dioses!” Dijo Silena. “¿Estás más preocupada por este montón de metal que 

por Charlie?”. 

Annabeth giró alrededor de el a y la sacudió tomándola de los hombros. “¡Escucha, 

Silena! Esas cosas son Myrmekes. Son como hormigas, sólo que cien veces peores. 

El as envenenan al morder. Disparan ácido. Se comunican con las otras hormigas y 

atacan   en   enjambres   a   quienes   las   amenazan.   Si   nos   lanzamos   al í   a   ayudar   a 

Beckendorf, seríamos lanzados hacia adentro también. Necesitaremos ayuda –mucha 

ayuda- para sacarlo de ahí. Ahora, ¡sujeta algunos cables y tira!” 

Silena comenzó a l orar. “Él probablemente ya esté muerto”. 

“No”, dijo Annabeth. “El as no le matarán ahora mismo. Tenemos cerca de media 

hora”. “¿Cómo sabes eso?” Pregunté. 

“Leí acerca de las Myrmekes. El as paralizan a su presa para poder ablandarlas antes 

de…” Silena sol ozó. “¡Tenemos que salvarlo!” 

“Silena”, dijo Annabeth. “Tenemos que ir a salvarlo, pero necesitamos calmarnos. Hay 

una forma…” “Llama a los otros campistas”, dije yo, “o a Quirón. Quirón sabrá qué 

hacer”.   Annabeth   sacudió   la   cabeza.   “Están   desperdigados   por   los   bosques.   Para 

cuando   podamos   reunirlos   a   todos   aquí,   será   demasiado   tarde.   Además,   el 

campamento entero no sería lo suficientemente poderoso para invadir la Colina de las

Hormigas”. 

“¿Entonces qué?” 

El a señaló la cabeza del dragón. 

“Bien”, dije yo. “¿Vas a asustar a las hormigas con una marioneta de metal?” 

“Es un autómata”, dijo el a. Eso no me hizo sentir nada mejor. Los autómatas eran 

robots de bronce creados por Hefesto. La mayoría de el os eran dementes máquinas 

de matar, y los demás eran peores que eso. 

“¿Y qué?” dije. “Es sólo una cabeza. Está roto”. 

“Percy, este no es sólo un autómata”, dijo Annabeth. “Es el Dragón de Bronce. ¿Nunca 

escuchaste las historias?” La miré en blanco. Annabeth estuvo en el campamento 

mucho más tiempo que yo. 

Probablemente sabía muchas historias que yo no conocía. 

Los ojos de Silena se abrieron. “¿Te refieres al antiguo guardián? ¡Pero sólo es una 

Leyenda!” 

“Vaya”, dije yo. “¿Qué antiguo guardián?” 

Annabeth respiró profundamente. “Percy, en días anteriores al árbol de Thalía –antes 

de que el campamento tuviera límites mágicos para mantener a los monstruos fuera-

los consejeros intentaron muchas formas de protegerse. La más famosa de el as fue el 

Dragón de Bronce. La cabaña de Hefesto lo hizo con las bendiciones de su padre. 

Supuestamente, era tan fiero y poderoso que mantuvo al campamento a salvo por una 

década. Y entonces… hace como unos quince años, desapareció en los bosques”. 

“¿Y tú crees que esa su la cabeza?” 

“¡Tiene que serlo! Las Myrmekes probablemente la descubrieron mientras buscaban 

metales preciosos. No pudieron mover todo el cuerpo, así que arrancaron su cabeza. El 

cuerpo no puede estar muy lejos”. 

“Pero el as la arrancaron. Ya es inútil”. 

“No necesariamente”. Los ojos de Annabeth se entornaron, y yo podría decir que su 

cerebro estaba trabajando más de la cuenta. “Podríamos rearmarlo. Si pudiéramos 

activarlo…” 

“¡Podría ayudarnos a rescatar a Charlie!” dijo Silena. 

“Un   momento”,   dije.   “Esas   son   muchas   suposiciones.   Si   podemos   encontrarlo,   si 

podemos reactivarlo a tiempo, si puede ayudarnos. ¿Dijiste que esa cosa desapareció 

hace quince años?” 

Annabeth asintió. “Algunos dicen que su motor se averió así que fue a los bosques a 

desactivarse a sí mismo. O que su programación le hizo enloquecer. Nadie lo sabe”. 

“¿Quieres rearmar a un dragón metálico enloquecido?” 

“¡Tenemos que intentarlo!” dijo Annabeth. “¡Es la única esperanza de Beckendorf! 

Además, esto podría ser una señal de Hefesto. El dragón debería querer ayudar a uno 

de los chicos de Hefesto. Beckendorf querría que lo intentáramos”. 

No me gustaba la idea. Por otro lado, no tenía una sugerencia mejor. Se nos agotaba el 

tiempo   y  Silena  parecía  a  punto   de  entrar   en   shock  si  no  hacíamos   algo   pronto. 

Beckendorf había dicho también algo sobre que era una señal de Hefesto. Quizás era 

momento de averiguarlo. 

“Muy bien”, dije. “Vayamos a buscar a un dragón sin cabeza”. 

Buscamos interminablemente, o quizás así lo pareció, porque todo el tiempo yo me 

estaba imaginando a Beckendorf en la Colina de las Hormigas, asustado y paralizado 

mientras un montón de criaturas con armadura se movían a su alrededor esperando a 

que él se ablandara. 

No fue difícil seguir el rastro de las hormigas. El as arrastraron la cabeza del dragón a 

través del bosque, haciendo un profundo surco en el barro, y nosotros arrastramos la 

cabeza exactamente por el mismo camino. 

Debimos haber avanzado  un cuarto de  mil a –y yo me estaba preocupado  por el 

tiempo que nos quedaba- cuando Annabeth dijo, “Di immortalis”. 

Llegamos al borde de un cráter –como si algo hubiera destruido todo y generado un 

hoyo del tamaño de una casa en el bosque. Sus bordes eran resbalosos y tenían raíces 

de árboles. Huel as de hormigas iban hacia el fondo, donde un montículo de metal 

bril aba entre el polvo. Varios cables salían desde un extremo de bronce. 

“El cuel o del dragón”, dije. “¿Creen que las hormigas hicieron este cráter?” 

Annabeth sacudió la cabeza. “Parece más hecho por un meteorito”. 

“Hefesto” dijo Silena. “El dios debe haber desenterrado esto. Él quería que 

encontráramos al dragón. Él quería que Charlie…” se ahogó con sus palabras. 

“Vamos”, dije. “Reconectemos a este chico malo”. 

Llevar la cabeza del dragón hasta el fondo fue fácil. Dando vueltas hacia abajo por el 

barranco golpeó el cuel o con un “¡bonk!” metálico ruidoso. Lo difícil fue reconectarla. 

No   teníamos   ni   herramientas   ni   experiencia.  Annabeth jugueteó con los cables y 

maldijo   en   Griego   Antiguo.   “Necesitamos   a Beckendorf. Él podría hacer esto en

segundos”. 

“¿Tu madre no es la diosa de los inventores?” Pregunté. Annabeth me miró. “Sí, pero 

yo soy buena con las ideas. No con los mecanismos”. “Si tuviera que escoger a una 

persona en todo el mundo para que me regrese la cabeza”, dije, “te escogería a ti”. 

Dije eso sin pensar -para darle confianza, supongo- pero inmediatamente me di cuenta 

de que sonó bastante estúpido. “Awww...” Silena sol ozó y se secó las lágrimas. “Percy, 

¡es tan dulce!” Annabeth se ruborizó. “Cál ate, Silena. Dame tu daga”. 

Tenía miedo de que Annabeth fuera a apuñalarme con el a. Pero, en lugar de eso, la 

usó como destornil ador, para abrir un panel en el cuel o del dragón. “Aquí vamos” 

dijo. 

Y comenzó a unir los cables de bronce celestiales. Le l evó mucho tiempo. Demasiado. 

Pensé que Capturar la Bandera ya debía haber terminado para ese entonces. Me 

pregunté   qué   tan   temprano   el   resto   de   los   campistas   se   darían   cuenta   de   que 

estábamos desaparecidos y vendrían a buscarnos. Beckendorf probablemente tenía 

cinco o diez minutos más antes que las hormigas acabaran con él, si los cálculos de 

Annabeth eran correctos (y siempre lo eran). 

Finalmente Annabeth se detuvo y exhaló. Sus manos tenían rasguños y suciedad. Sus 

uñas estaban rotas. Tenía una mancha en la frente, justo donde el dragón decidió 

escupirle grasa. 

“Muy bien” dijo. “He terminado, creo...” 

“¿Lo crees?” preguntó Silena. 

“Tiene que estar hecho” dije. “No tenemos tiempo. ¿Cómo, eh, lo encendemos?¿Tiene 

algún interruptor de inicio o algo así?” 

Annabeth   apuntó   hacia  los ojos  de rubí.  “Giran  en  sentido  horario.  Supongo   que 

debemos rotarlos”. 

“Si alguien retuerce mis globos oculares, me despertaría” asentí. “¿Qué pasa si se 

enfada con nosotros?” 

“Entonces... estamos muertos” dijo Annabeth. 

“Magnífico” dije. “Estoy emocionado”. 

Juntos giramos los ojos de rubí del dragón. Inmediatamente, comenzaron a bril ar. 

Annabeth y yo retrocedimos tan rápido que chocamos el uno con el otro. La boca del 

dragón se abrió como si intentara comprobar la mandíbula. La cabeza giró y nos miró. 

Mientras salía humo de sus orejas, intentó ponerse de pie. 

Cuando descubrió que no podía moverse, el dragón se mostró confundido. Alzó la 

cabeza y miró la tierra. Finalmente, se percató de que estaba enterrado. Su cuel o se 

tensó una, dos veces... y finalmente el centro del cráter hizo erupción. 

El dragón logró salir sin mucha delicadeza, sacudiéndose la tierra del cuerpo como lo 

haría en un perro, ensuciándonos a nosotros desde la cabeza a los pies. El autómata 

era tan formidable que ninguno de nosotros podría describirlo. Es decir, seguro que 

necesitaba un paseo por el lavado de coches, y tenía unos cuantos cables sueltos por 

ahí, pero el cuerpo del dragón era sorprendente -como un tanque de alta tecnología 

con piernas. Sus lados estaban recubiertos de escamas de bronce y oro, incrustadas 

con piedras preciosas.  Sus piernas eran del tamaño  de troncos, y sus pies tenían 

talones de acero. No tenía alas -la mayoría de los dragones griegos no las tenían- pero 

su cola era tan larga como su cuerpo; es decir, como un autobús escolar. El cuel o 

crujió cuando él giró la cabeza hacia el cielo y escupió una columna de triunfante 

fuego. 

“Bueno...” dije con voz apagada. “Funcionó”. 

Desafortunadamente, me escuchó. Esos ojos de rubí me escrutaron, y puso su hocico a 

dos pulgadas de mi rostro. Instintivamente, puse la mano sobre mi espada. 

“Detente, dragón” gritó Silena. Me sorprendió que su voz aún funcionara. Lo dijo con 

tanta autoridad que el autómata dirigió su atención hacia el a. 

Silena   tragó   saliva   nerviosamente.   “Te   hemos   despertado   para   defender   el 

campamento. ¿Lo recuerdas? ¡Ese es tu trabajo!” 

El dragón inclinó su cabeza como si pensara. Supuse que Silena tenía cincuenta por 

ciento de oportunidades de ser atacada con fuego. Estaba considerando saltar hacia el 

cuel o de él para distraerlo cuando Silena dijo “Charles Beckendorf, un hijo de Hefesto, 

está en problemas. Las Myrmekes le han capturado. Necesita tu ayuda”. 

Al escuchar “Hefesto” el cuel o del dragón se tensó. Un escalofrío le recorrió el cuerpo 

de metal, originando otra l uvia de tierra que cayó sobre nosotros. 

El dragón miró alrededor, como si intentara encontrar al enemigo. 

“Tenemos que mostrarle”, dijo Annabeth. “¡Ven, dragón! ¡El hijo de Hefesto está por 

aquí! ¡Síguenos!” 

Sin más, el a desenvainó su espada, y los tres saltamos hacia fuera del foso. 

“¡Por Hefesto!” gritó Annabeth, lo cual fue un gran detal e. Y nos adentramos en los 

bosques. Cuando miré hacia atrás, el dragón estaba justo a nuestras espaldas, con sus 

ojos rojos bril ando y con humo saliendo de su nariz. 

Fue un gran incentivo para seguir corriendo tan rápido como podíamos hasta la Colina 

de las Hormigas. 

Cuando l egamos al claro, el dragón pareció percibir el olor de Beckendorf. Él se movió 

velozmente delante de nosotros, y tuvimos que hacernos a un lado para evitar que nos 

aplaste.  Chocó  contra varios  árboles,  con sus juntas  crujiendo  y sus pies  dejando 

cráteres en el suelo. 

Fue directo a la Colina de las Hormigas. Al principio, las Myrmekes no sabían qué 

estaba sucediendo. El dragón pisó a varias de el as, dejándolas como puré de insecto. 

Entonces, sus redes telepáticas parecieron encenderse diciendo: Dragón enorme. 

¡Malo! 

Todas   las   hormigas   en   el   claro   se   voltearon   simultáneamente   y   atacaron   como 

enjambre al dragón. Más hormigas salieron de la colina -cientos de el as. El dragón 

escupió fuego e hizo retirar en pánico a varias hormigas. ¿Quién iba a saber que las 

hormigas eran inflamables? Pero más de el as seguían apareciendo. 

“Adentro, ¡ahora!” Nos dijo Annabeth. “¡Mientras el as se concentran en el dragón!”. 

Silena lideró la embestida; fue la primera vez que seguí a una niña de Afrodita hacia la 

batal a. Pasamos junto a las hormigas, pero el as nos ignoraron. Por alguna razón, 

parecían considerar al dragón como la mayor amenaza. Quién sabe por qué. 

Nos adentramos en el túnel más cercano, y yo casi di arcadas por el hedor. Nada, y 

recalco “nada”, apesta más que un gigantesco hormiguero. Pude adivinar que el as 

dejan pudrir su comida antes de comerla. En serio, alguien debería enseñarles qué es 

un refrigerador. 

Nuestra   jornada   al í   dentro   se   caracterizó   por   varios   túneles   oscuros   y   mohosas 

recámaras alfombradas con viejos armazones de hormigas y piscinas de mugre. Varias 

hormigas pasaron junto a nosotros para ir a la batal a, pero nosotros sólo nos

apartamos para dejarlas pasar. El bril o broncíneo de mi espada nos dio luz mientras 

nos adentrábamos en lo profundo del hormiguero. 

“¡Miren!” dijo Annabeth. 

Miré hacia un rincón de la recámara y mi corazón se detuvo por un segundo. Colgando 

del techo había enormes y sucios sacos -larvas de hormiga, supongo- pero no fue eso 

lo que me l amó la atención. El piso de la cueva estaba cubierto de monedas de oro, 

gemas,   y   otros   tesoros:   yelmos,   espadas,   instrumentos   musicales,   joyas.   Bril aban 

como bril an los artilugios mágicos. 

“Esta es sólo una recámara”, dijo Annabeth. “Probablemente haya cientos iguales aquí 

abajo, decoradas con tesoros”. 

“Eso no importa”, Insistió Silena.” ¡Tenemos que encontrar a Charlie!” 

Otra cosa inédita: una niña de Afrodita que no se interesa por joyería. 

Seguimos adelante. Luego de otros veinte metros, ingresamos en una caverna que olía 

tan mal que mi nariz murió completamente. Los restos de viejas comidas estaban 

apilados como dunas de arena- huesos, trozos de carne podrida, incluso viejas comidas 

del   campamento.   Supongo   que   las   hormigas   visitaban   las   pilas   de   basura   del 

campamento y se robaban nuestras sobras. En la base de una de las pilas de restos, 

luchando   para   poder   salir,   estaba   Beckendorf.   Lucía   terrible,   en   parte   porque   su armadura de camuflaje tenía ahora el color de la basura. 

“¡Charlie!” Silena corrió hacia él e intentó ayudarle. 

“Gracias a los dioses”, dijo él. “¡Mis... Mis piernas están paralizadas!” 

“Se   te  pasará”,   dijo   Annabeth,   “pero   tenemos  que   irnos  de   aquí.   Percy,   ayuda   a 

cargarlo”. 

Silena   y   yo   cargamos   a   Beckendorf,   y   los   cuatro   comenzamos   el   regreso   por   los túneles. Pude escuchar a la distancia los sonidos de la batal a -metales crujiendo, 

fuego, chasquidos y escupidas de cientos de hormigas. 

“¿Qué está sucediendo al í afuera?” Preguntó Beckendorf. Su cuerpo se tensó. “¡El 

dragón! Ustedes no... ¿Lo reactivaron?” 

“Me temo que sí”, dije. “Parecía ser la única forma”. 

“¡Pero no se puede simplemente activar a un autómata! Tienen que calibrar el motor, 

iniciar un diagnóstico... ¡no hay forma de decir qué hará! ¡Tenemos que salir!” 

Como se dieron las cosas, no necesitamos ir a ninguna parte, porque el dragón vino a 

nosotros. Estábamos intentando recordar por cuál túnel l egábamos a la salida, cuando

la colina entera explotó bañándonos en suciedad. De pronto estábamos mirando el 

cielo despejado. El dragón estaba justo sobre nosotros, destrozando todo, aplastando 

la Colina de las Hormigas mientras intentaba sacudirse a las Myrmekes que tenía por 

todo el cuerpo. 

“¡Vamos!”   grité.   Salimos   de   entre   la   tierra   y   bajamos   por   un   lado   de   la   colina, sujetando a Beckendorf con nosotros. 

Nuestro amigo el dragón estaba en problemas. Las Myrmekes mordían las juntas de su 

armadura y escupían ácido sobre él. El dragón pisoteó, golpeó y escupió fuego, pero no 

podía aguantar mucho más. Salía humo de su piel de bronce. 

Peor aún, unas pocas hormigas se voltearon hacia nosotros. Supongo que a el as no les 

agradaba que les robáramos la cena. Ataqué a una y le arranqué la cabeza. Annabeth 

atravesó   a   una   justo   entre   medio   de   las   antenas.   Mientras   la   espada   de   bronce celestial atravesaba su armazón, la hormiga entera se desintegró. 

“C-Creo  que  ya  puedo   caminar”,   dijo   Beckendorf,  e  inmediatamente   se  golpeó   el 

rostro contra el suelo al caer ni bien lo soltamos. 

“¡Charlie!”   Silena   le   ayudó   a   levantarse,   y   le   cargó   mientras   Annabeth   y   yo 

limpiábamos el camino entre las hormigas. De alguna forma nos las arreglamos para 

alcanzar el borde del claro sin ser mordidos o escupidos, aunque una de mis zapatil as 

humeaba a causa del ácido. 

Todavía en el claro, el dragón cayó. Una gran nube de niebla ácida corroía su piel. 

“¡No podemos dejarlo morir! Dijo Silena. 

“Es demasiado peligroso”, dijo Beckendorf con tristeza. “Sus cables...” 

“Charlie”, imploró Silena, “¡él te salvó la vida! Por favor, hazlo por mí...” 

Beckendorf titubeó. Su rostro aún estaba bril oso por la baba de las hormigas y lucía 

como si fuera a desmayarse en cualquier momento, pero luchaba por seguir de pie. 

“Prepárense para correr”, nos dijo. Entonces miró a lo largo del claro y gritó: “¡Dragón! 

Defensa de emergencia, ¡activación-beta!” 

El dragón se volteó hacia el sonido de su voz. Dejó de luchar contra las hormigas, y sus 

ojos bril aron. El aire olía a ozono, como en una tormenta eléctrica. 

ZZZZZAAAAAPPP! 

Arcos de electricidad azul salieron de la piel del dragón, sacudiendo su cuerpo de 

arriba abajo y conectando con las hormigas. Algunas explotaron. Otras humearon, se 

chamuscaron y cayeron, con sus patas temblando. En pocos segundos, no había más 

hormigas sobre el dragón. Aquel as que aún seguían con vida se estaban retirando, 

hundiéndose en los restos de su colina mientras rayos de electricidad les golpeaban el 

trasero, apurándolas. 

El dragón bramó triunfante. Entonces dirigió sus bril antes ojos hacia nosotros. 

“Ahora”, dijo Beckendorf, “es cuando huimos”. 

Esta vez no gritamos “¡Por Hefesto!” Gritamos “¡Ayudaaaaa!” 

El dragón nos persiguió, escupiendo fuego y lanzando rayos de luz sobre nuestras 

cabezas, como si estuviera divirtiéndose. 

“¿Cómo podemos detenerlo?” gritó Annabeth. 

Beckendorf, cuyas piernas ahora funcionaban bien (no hay nada como ser perseguido 

por un monstruo, para que tu cuerpo funcione a la perfección), sacudió la cabeza y 

aspiró aire. “¡No debieron haberlo activado! ¡Es inestable! ¡Luego de unos años, los 

autómatas se vuelven salvajes!” 

“Es bueno saberlo”, grité yo. “¿Pero cómo lo desactivamos?” 

Beckendorf miró los alrededores salvajemente. “¡Ahí!” 

Más adelante había una saliente de rocas, casi tan alta como los árboles. Los bosques 

estaban repletos de extrañas formaciones rocosas como esa, pero yo nunca había visto 

esta antes. Tenía la forma de una gigantesca rampa de skateboard, sesgada de un lado 

y con una subida muy empinada del otro. 

“Chicos, ustedes corran alrededor de la base del precipicio”, dijo 

Beckendorf. “Distraigan al dragón. ¡Manténganlo ocupado!” 

“¿Qué es lo que vas a hacer?” preguntó Silena. 

“¡Ya verán! ¡Vayan!” 

Beckendorf se inclinó detrás de un árbol mientras yo giré y le grité al dragón, “¡Oye, 

labios de lagartija! ¡Tú aliento huele a gasolina!” 

El dragón exhaló humo negro de su nariz. Se acercó con estrépito a mí, haciendo 

temblar el suelo. “¡Vamos!” Annabeth me sujetó de la mano. Corrimos por el lado de 

atrás del acantilado. El dragón nos siguió. 

“Tenemos que retenerlo aquí”, dijo Annabeth. Los tres preparamos nuestras espadas. 

El dragón nos alcanzó y se detuvo tambaleando. Sacudió la cabeza como si no pudiera 

creer que éramos tan tontos como para darle pelea. Ahora que nos había atrapado, 

había tantas formas diferentes de matarnos que probablemente no podía decidirse. 

Nos separamos cuando su primera ráfaga de fuego dio en el suelo donde estábamos 

parados y lo transformó en un montón de cenizas. Entonces vi a Beckendorf sobre

nosotros -al tope del acantilado- y comprendí de qué se trataba su plan. Él necesitaba 

un disparo limpio. Tenía que mantener la atención del dragón sobre mí. “¡Yaaaah!” 

cargué sobre él. Hice que Riptide se deslizara en el pie del dragón y le corté un talón. 

Su cabeza crujió cuando me miró. Parecía más confundido que enfadado, como si 

pensara “¿Por qué me cortaste?” Entonces abrió su boca, mostrando cien dientes 

afilados como cuchil as. “¡Percy!” me advirtió Annabeth. Mantuve mi posición. “Sólo 

un segundo más...” “¡Percy!” Y justo antes que el dragón atacara, Beckendorf se lanzó 

desde las rocas, aterrizando sobre el cuel o del dragón. 

El   dragón   retrocedió   y   escupió   fuego,   intentando   librarse   de   Beckendorf,   pero 

Beckendorf se sostuvo como un vaquero mientras el monstruo se resistía. Vi fascinado 

como él abrió un panel en la base de la cabeza del dragón y tiró de un cable. 

Instantáneamente, el dragón quedó congelado. Sus ojos se apagaron. De pronto fue 

sólo una estatua de dragón, enseñando sus dientes al cielo. 

Beckendorf   se   deslizó   cuel o   abajo,   y   colapsó   en   su   larga   cola,   respirando 

pesadamente. “¡Charlie!” Silena corrió hacia él y le dio un gran beso en la mejil a. “¡Lo 

lograste!” 

Annabeth vino hacia mí y me palmeó el hombro. “Oye, cerebro de alga, ¿estás bien?” 

“Bien... supongo”. Estaba pensando en lo cerca que estuve de ser transformado en 

trocitos de semidiós dentro de la boca del dragón. 

“Lo hiciste muy bien”. La sonrisa de Annabeth fue mucho mejor que la de ese estúpido 

dragón. 

“Tú también”, le dije tembloroso. “Entonces... ¿qué vamos a hacer con el autómata?” 

Beckendorf se limpió la frente. Silena aún estaba ocupada con sus cortes y heridas, y 

Beckendorf parecía distraído con esas atenciones. 

“Nosotros   -uh-   no   lo   sé”,   dijo.   “Quizás   podamos   arreglarlo   y   hacer   que   cuide   el campamento, pero eso podría l evarnos meses”. “Vale la pena intentarlo”, dije. Me 

imaginé teniendo al dragón de bronce en nuestra pelea contra el titán Cronos. Sus 

monstruos lo pensarían dos veces antes de atacar el campamento si tuvieran que 

enfrentar a esa cosa. Por otro lado, si el dragón se volvía loco otra vez y atacaba a los 

acampantes, eso sería bastante problemático. 

“¿Vieron todos los tesoros en la Colina de las Hormigas?” preguntó Beckendorf. “¿Y las 

armas mágicas? ¿Las armaduras? Todas esas cosas podrían ayudarnos mucho”. 

“Y los brazaletes”, dijo Silena. “Y los col ares”. Me estremecí al recordar el olor de esos 

túneles. “Creo que esa es una aventura para más adelante. Necesitaríamos un ejército 

de semidioses para poder acercarnos a esos tesoros”. 

“Quizás”, dijo Beckendorf. “Pero qué tesoro...” 

Silena estudió al dragón petrificado. “Charlie, ese fue el acto más valiente que vi en mi 

vida... tú saltando sobre ese dragón”. Beckendorf tragó saliva. “Um... sí. Entonces... 

¿irías a ver los fuegos artificiales conmigo?” 

El   rostro   de   Silena   se   iluminó.   “¡Claro   que   sí,   tontito!   ¡Pensé   que   nunca   me   lo pedirías!” 

Beckendorf de pronto lució mucho mejor. “¡Pues regresemos, entonces! Apuesto a 

que la captura de la bandera ha terminado”. 

Tuve que ir descalzo, porque el ácido se había comido completamente uno de mis 

zapatos.   Cuando   me   lo   quité   me   di   cuenta   que   el   líquido   había   empapado   mis 

calcetines y había puesto rojo y áspero a mi pie. Me apoyé sobre Annabeth, y el a me 

ayudó a caminar cojeando por los bosques. 

Beckendorf y Silena caminaron delante de nosotros, tomados de la mano, y les dimos 

cierto espacio. 

Mirándolos, con mi brazo alrededor de Annabeth para apoyarme, me sentí bastante 

incómodo. Maldije en silencio a Beckendorf por ser tan valiente, y no me refiero al 

asunto de enfrentar al dragón. Luego de tres años, él finalmente tuvo el coraje de 

proponerle una cita a Silena Beauregard. Eso no era justo. 

“Ya sabes”, dijo Annabeth mientras avanzábamos, “no fue lo más valiente que yo haya 

visto”. 

Di un respingo. ¿Estaba leyendo mis pensamientos? 

“Um... ¿qué quieres decir?” 

Annabeth sujetó mi muñeca mientras cruzamos un arroyuelo. “Tú te enfrentaste al 

dragón para que Beckendorf pudiera tener la oportunidad de saltar sobre él -eso sí que 

fue valiente”. 

“O muy estúpido”. 

“Percy, eres un chico valiente”, dijo el a. “Sólo acepta el cumplido. Lo juro, ¿es tan 

difícil?” 

Nuestras miradas se cruzaron. Nuestros rostros estaban a centímetros el uno del otro. 

Mi pecho se sentía medio raro, como si corazón intentara hacer acrobacias. 

“Entonces...”   dije.   “Supongo   que   Silena  y   Charlie   irán   a   ver   los   fuegos   artificiales juntos”. 

“Supongo”, asintió Annabeth. 

“Sí”, dije yo. “Acerca de eso...” 

No tenía ni idea de qué iba a decir en ese momento, pero justo entonces, tres de los 

hermanos  de  Annabeth  de  la cabaña  de  Atenea  salieron  de los  arbustos  con  sus 

espadas desenfundadas. Cuando nos vieron, sonrieron burlonamente. 

“¡Annabeth!” dijo uno de el os. “¡Buen trabajo! Llevemos a esos dos a las celdas”. Le 

quedé mirando. “¿El juego no ha terminado?” El acampante de Atenea rió. “Aún no... 

pero pronto lo hará. Ahora que les hemos capturado a ustedes”. 

“Vamos, amigo”, protestó Beckendorf. “Nos desviamos. Había un dragón, y toda la 

Colina de las Hormigas nos atacó”. “Uh-huh”, dijo otro de los chicos, sin sorprenderse 

mucho. “Annabeth, buen trabajo con la distracción. Funcionó a la perfección. ¿Quieres 

que nos encarguemos de el os de ahora en más?” 

Annabeth se apartó de mí. Pensé que nos iba a dejar regresar a los límites, pero el a 

desenfundó su daga y la apuntó hacia mí con una sonrisa. 

“Nah”, dijo. “Silena y yo podremos hacerlo. Vamos, prisioneros. Muévanse”. 

La miré con sorpresa. “¿Tú planeaste esto? ¿Tú planeaste todo este asunto sólo para 

mantenernos alejados del juego?” “Percy, en serio, ¿cómo pude haberlo planeado? El 

dragón, las hormigas... ¿crees que pude suponer con antelación todo eso?” No parecía 

muy probable, pero el a era Annabeth. Nunca se podía estar seguro con el a. 

Entonces el a cruzó miradas con Silena, y podría decir que el as estaban intentando no 

reír.   “Tú...   tú   pequeña...”   comencé   a   decir,   pero   no   pude   pensar   en   algo   lo 

suficientemente fuerte para l amarla. 

Protesté todo el camino hacia las celdas, lo mismo que Beckendorf. Era totalmente 

injusto ser tratados como prisioneros luego de todo lo que pasamos. Pero Annabeth 

sólo sonrió y nos encerró. Mientras el a regresaba al frente de batal a, se volteó y nos 

guiñó   un   ojo.   “¿Nos   vemos   en   los   fuegos   artificiales?”   El a  ni   siquiera  esperó   mi respuesta   y   se   perdió   entre   los   árboles.   Miré   a   Beckendorf.   “¿El a...   acaba   de proponerme una cita?” 

Él se encogió de hombros, completamente disgustado. “¿Quién puede estar seguro 

cuando   se   trata   de   chicas?   Prefiero   enfrentarme   a   un   dragón   de   alta   tecnología cualquier día”. 

Entonces nos sentamos juntos y esperamos mientras las chicas ganaban el juego. 



Entrevista con

LOS HERMANOS STOLL, 


HIJOS DE HERMES

¿Cuál ha sido la broma más pesada que le han jugado a otro campista? 

Connor: ¡El mango de oro! 

Travis: sin duda, esa fue ¡sorprendente! 

Connor:  verán,   tomamos   un   mango   y   lo   rociamos   con   aerosol   dorado   ¿vale?   Y 

escribimos “para la más Candente” y lo dejamos en la cabaña de Afrodita, mientras 

estaban   en   clase   de   arquería,   cuando   regresaron,   comenzaron   a   pelear   por   él, 

tratando de ver quién era el más candente. Fue tan gracioso. 

Travis:  volaban   zapatos   marca   Gucci   por   las   ventanas.   Las   niñas   de   Afrodita   se rasgaban las ropas y se tiraban pintura de labios y alhajas. Eran como una manada de 

bobas salvajes. 

Connor: Entonces descubrieron lo que habíamos hecho, y fueron a buscarnos. 

Travis: eso no fue nada divertido. No supe que habían hecho maquil aje permanente, y 

por un mes me vi como un payaso. 

Connor: a mí me pusieron una maldición, así que no importaba lo que usara, la ropa 

era dos tal as más chica y parecía un freak (P.D: raro/fenómeno). 

Travis: eres un freak. 

¿A quién te gustaría más tener, en captura a la bandera? 

Travis: a mi hermano, tengo que echarle un ojo. 

Connor: a mi hermano, porque no confió en él, pero ¿además de él? Probablemente a 

la cabina de Ares. 

Travis: si, son fuertes y fáciles de manipular, un combo espectacular. 

¿Cuál es la mejor parte de ser de la cabaña de Hermes? 

Connor: Nunca estás solo. Lo digo enserio, siempre vienen chicos nuevos, así que 

siempre tienes con quien hablar. 

Travis: o jugarle una broma. 

Connor: o tomar sus carteras. Una gran familia feliz. 



Entrevista con

ANNABETH CHASE, 


HIJA DE ATENEA

Si pudieras construir algo para el campamento mestizo ¿qué harías? 

Annabeth:  Me   alegra   que  lo   preguntes,   seriamente   necesitamos   un  templo.   Aquí 

estamos   los   hijos   de   los   dioses   griegos   y   no   tenemos   siquiera   un   monumento   a nuestros padres. Lo pondría al sur de la colina del campamento, lo diseñaría para que 

el sol bril ara a través de sus ventanas y haría un emblema de un dios diferente en el 

piso: un día sería un águila, otro día un búho, habría estatuas de todos los dioses 

griegos, y por supuesto, habría braseros de oro para dar ofrendas. Lo diseñaría con una 

acústica perfecta como el Carnegie Hal , así que podría haber conciertos de liras y 

flautas de caña ahí. Podría seguir y seguir, pero creo que ya captaron la idea. Quirón 

dijo que tendríamos que vender como 4 mil ones de camiones de fresas para pagar un 

proyecto así, pero creo que valdría la pena. 

Además de tu mamá ¿quién del consejo de los dioses, crees que es el 

más inteligente? 

Annabeth: vaya… déjame pensar… hummm... La cosa es que los dioses del olimpo no 

son conocidos exactamente por su inteligencia, y lo digo con mucho respeto. Zeus es 

sabio a su propia forma. Quiero decir, ha mantenido unida a la familia por cuatro mil 

años, y eso no es fácil. Hermes es inteligente, él le robó a Apolo a su ganado, y Apolo 

no se queda atrás. Siempre he admirado a Artemisa también, el a nunca pone en 

peligro sus creencias. El a hace sola sus cosas y no pasa mucho tiempo discutiendo con 

los demás dioses del consejo, pasa más tiempo en el mundo de los mortales que otros 

dioses, así que entiende lo que pasa. No entiende a los chicos, pero supongo que nadie 

es perfecto. 

De todos tus amigos en el campamento mestizo, ¿a quiénes te gustaría tener en las 

peleas? 

Annabeth: oh, Percy no hay duda. Seguro que puede ser molesto, pero es de fiar. Es 

valiente y es un buen peleador. Generalmente le digo qué hacer y así gana las peleas. 

Eres conocida por l amar a Percy sesos de alga de vez en cuando ¿Cuál es su 

cualidad más molesta? 

Annabeth: bueno lo l amo así, porque es tan bril ante, ¿no es así? Quiero decir no es 

tonto. Es realmente muy inteligente, pero a veces actúa como tonto. Me pregunto si

lo hace para molestarme. Tiene mucho a su favor, es valiente, tiene sentido de humor, 

es guapo, pero siquiera te atrevas a decir que dije eso. 

¿Dónde estaba? Vaya si, sí que tuve mucho que hacer por él, por eso él siempre es 

tan… torpe. Esa es la palabra. Quiero decir que no ve las cosas que son muy obvias, 

como el cómo se sienten las personas. Incluso cuando le estás dando consejos y eres 

tan obvio. ¿Qué? ¡Yo no estoy hablando de alguien o alguna cosa en particular! Solo 

estoy hablando de cosas. ¿Por qué siempre todos piensan en Agh…? ¡Olvídenlo! 



Entrevista con

GROVER UNDERWOOD, 


SATIRO. 

¿Cuál canción es tu favorita para tocar en tu flauta de caña? 

Grover:  oh   bueno,   es   algo   vergonzoso,   pero   una   rata   almizclera   quería   escuchar 

“Muskrat Love”...bueno la aprendí y admito que me gusta tocarla. Honestamente ya 

no es para la rata almizclera. Es una historia de amor muy dulce. Mis ojos se ponen 

l orosos, y los de Percy igual, pero creo que lo hace porque se está riendo de mí. 

¿A quién te gustaría ver en un cal ejón oscuro, al señor D. o un ciclope? 

Grover:  ¡Bla-jajajaja! ¿Qué clase de pregunta es esa? Ummm...…  bueno me reuniría 

con el Sr. D. obviamente porque él es tan… Er… bueno. Es alguien muy generoso con 

los sátiros. Todos los queremos. Y no lo digo porque siempre nos esté escuchando y 

porque puede volarme en pedazos. 

Para ti, ¿Cuál es el lugar natural más lindo de toda América? 

Grover: vaya es increíble que aun haya, me gusta el lago Placid en Nueva York. Es muy 

bonito, sobre todo en un ¡día de invierno! ¡Hay dríadas ahí! ¡Vaya! Espera, ¿podemos 

borrar esa parte? Juniper me va matar. 

¿Enserio las latas son deliciosas? 

Grover: mi abuela sátiro, solía decir: “dos latas al día, mantiene lejos a los monstruos”. 

Muchos minerales le dan una textura y rel eno maravil oso. Digo ¿Por qué no les van a 

gustar? No puedo ayudar a los humanos si sus dientes no están hechos para una cena 

pesada. 

 GUÍA DE QUIÉN ES QUIÉN EN 

 LA MITOLOGÍA GRIEGA

ZEUS, DIOS DEL CIELO 

Características distintivas: Traje de raya diplomático, una barba gris impoluta, ojos tormentosos y muy grandes, y un peligroso rayo. 

Ahora: En días de tormenta, se le puede encontrar meditando en la sala del trono del Monte Olimpo, 

por encima del edificio del Empire State en Nueva York. Algunas veces viaja por la tierra disfrazado, ¡así que sé amable con todos! Nunca sabes si la próxima persona que te puedas encontrar leve el rayo. 

Entonces: Antes, Zeus controlaba indisciplinada familia de Olímpicos mientras peleaban y luchaban 

por celos los unos con los otros. No muy distinto de hoy en día, en realidad. Zeus siempre le echó un 

ojo a las mujeres guapas, por lo que siempre tenía problemas con su mujer, Hera. Y tampoco es una 

figura paterna estelar, que una vez Zeus obligó a Hera a tirar a Hefesto Olimpo abajo sólo porque era 

demasiado feo. 

POSEIDÓN, DIOS DEL MAR 

Características distintivas: camisa hawaiana, chanclas y un tridente de tres dientes. 

Ahora: Poseidón se pasea por las playas de Florida, ocasionalmente parándose a hablarcon 

pescadores o a hacer fotos a turistas. Si está de mal humor, inicia un huracán. 

Entonces: Poseidón era un tipo siempre malhumorado. En sus días buenos, hacía cosas geniales como 

crear cabalos de la espuma del mar. En sus días malos, creaba problemas menores como destruir 

ciudades con terremotos o hundir flotas enteras de barcos. Pero, eh, un dios tiene que tener ambos 

temperamentos, ¿verdad? 

HADES, DIOS DEL INFRAMUNDO 

Características distintivas: Sonrisa cruel, yelmo de oscuridad (que le hace invisible para que no puedas ver su sonrisa cruel), ropas oscuras cosidas de las almas de los malditos. Se sienta en un trono de 

huesos. 

Ahora: Hades raramente abandona su palacio en el Inframundo, probablemente por el tráfico que 

hay en los Campos de Asfódelos. Ya tiene bastante con controlar a la población muerta y todos los 

problemas de empleo con las almas y los espectros. Esto le mantiene en un estado de ánimo horrible 

todo el día. 

Entonces: Hades es conocido por la forma romántica en la que enamoró a su esposa, Perséfone. La 

secuestró. Aunque claro, ¿a quién le gustaría alguien que vive en una caverna lena de zombies 

durante todo el año? 

ARES, DIOS DE LA GUERRA 

Características distintivas: Motorista de cuero, Harley-Davidson, gafas de sol y una actitud apestosa. 

Ahora: Se le puede encontrar montado en su Harley cerca de los suburbios de Los Ángeles. Es uno de 

esos dioses que podrían entablar una guerra en una sala vacía. 

Entonces: En los viejos tiempos, el hijo de Zeus y Hera solía ser inseparable de su escudo y de su yelmo. 

Luchó al lado de los troyanos durante la guerra de Troya pero, francamente, ha estado involucrado en 

cada pequeña escaramuza desde que Ricitos de oro le dijo a los tres osos que sus camas eran 

incómodas. 

ATENEA, DIOSA DE LA SABIDURÍA, GUERRA Y ARTES ÚTILES 

Características distintivas: Pelo oscuro, ojos grises brilantes, ropas modernas (excepto cuando va a 

entrar en batala, entonces va vestida con toda su armadura). Atenea está siempre acompañada de su 

lechuza, su animal sagrado (y por suerte, amansado). 

Ahora: Seguro que podrías encontrar a Atenea en cualquier universidad americana, sentada leyendo 

cosas sobre historia militar y tecnología. Favorece a la gente que inventa cosas útiles, y siempre se les aparece para otorgarles dones mágicos o consejos útiles (como el número de la lotería de la próxima 

semana). ¡Así que comienza ya a inventar esa nueva tostadora! 

Entonces: Atenea era una de las diosas más activas en asuntos humanos. Ayudó a Odiseo, patrocinó la 

ciudad de Atenas entera y se aseguró de que los griegos ganaran la Guerra de Troya. Por otra parte, es orgulosa y tiene un gran temperamento. Y si no pregúntaselo a Aracné, que fue convertida en una 

araña por osarse a comparar sus habilidades con las de Atenea. Así que hagas lo que hagas, NO digas 

que puedes hacer cualquier cosa mejor que ela. No hay forma de saber en lo que te convertirá. 

AFRODITA, DIOSA DEL AMOR Y DE LA BELLEZA 

Características distintivas: Ela es muy, muy, muy guapa. 

Ahora: Es más guapa que Angelina Jolie. 

Entonces: Era más guapa que Helena de Troya y por su beleza, los otros dioses la temían por si 

interrumpía su paz entre elos y los levaba a una guerra. Zeus tenía tanto miedo de que pudiera 

causar tanta violencia entre los demás dioses que la casó con Hefesto. De todas maneras, ha sido infiel a veces con su marido e incluso se ha dicho que Afrodita puede hacer que cualquier hombre se 

enamore de ela solo con mirarle. ¡Eso sí que es poder! 

HERMES, DIOS DE LOS CAMINANTES, DE LOS CAMINOS, DE LOS MERCADERES Y LADRONES 

Características distintivas: Ropas de corredor y deportivas aladas, un móvil que se transforma en un 

caduceo, su símbolo de poder, un palo alado con dos serpientes, George y Martha, atados a su 

alrededor. 

Ahora: Hermes es una persona muy difícil de encontrar porque siempre está corriendo. Cuando no 

está repartiendo mensajes a los dioses, leva una empresa de telecomunicaciones, un servicio de 

mensajería rápida y cada tipo de negocio que puedas imaginar que implique viajar. ¿Tienes alguna 

pregunta sobre sus actividades como dios de los ladrones? Déjale un mensaje. Te será respondida en 

unos cuantos milenios. 

Entonces: Hermes comenzó de joven como folonero. Cuando tenía un día de edad, salió de su cuna y 

robó el rebaño de su hermano Apolo. Apolo probablemente habría querido destrozarle, pero 

afortunadamente Hermes aplacó su furia con un nuevo instrumento musical que creó lamado lira. A 

Apolo le gustó tanto que se olvidó de sus vacas. La lira hizo que Apolo fuera popular entre las chicas que le hicieron más caso que su rebaño. 

SIRENAS, MONSTRUOS 

Características distintivas: Tienen cuerpos horribles, caras como buitres y una muy bonita voz para 

cantar (Vaya, parece que acabo de describir a mi profesora de música de primaria…)

Ahora: las sirenas habitan el Mar de los Monstruos, donde hacen que los marineros vayan directos a 

su muerte cantando canciones dulces, como las que cantaban en los ochenta por la radio, o peor. 

Entonces: En los viejos tiempos, las sirenas eran una verdadera amenaza para la industria naval 

griega. Entonces un tipo listo lamado Odiseo descubrió que podías taparte los oídos con cera y 

navegar cerca de las sirenas sin oír nada. Por algún extraño motivo, Odiseo es recordado por sus otros logros, no por ser el inventor de la cera de oídos. 

CIRCE, HECHICERA 

Características distintivas: Tiene un peinado muy cuidado, unas ropas muy bonitas, una voz 

encantadora y una varita letal escondida en su manga. 

Ahora: Circe leva un spa de lujo y un resort en una isla del Mar de los Monstruos. Detente si quieres 

un tiempo de descanso, pero alerta, no saldrás siendo el mismo, ni siquiera siendo de la misma 

especie. 

Entonces: A Circe le encantaba entretener a los marineros. Les daba la bienvenida con cariño, les daba de comer y les convertía en cerdos. Odiseo detuvo aquela práctica comiendo una hierba mágica y 

amenazando a la hechicera con un cuchilo hasta que hubo transformado a su tripulación de nuevo en 

humanos. Aún así, Circe se enamoró de Odiseo, así que imagínate. 

DIONISO, DIOS DEL VINO 

Características distintivas: Camisa de piel de leopardo, pantalones cortos, calcetines morados y 

sandalias, en general, la apariencia de alguien que ha estado de fiesta hasta muy tarde. 

Ahora: Dioniso ha estado condenado a cien años de “rehabilitación” como director del Campamento 

Mestizo. Lo único que el dios del vino puede beber es Cola Diet, lo que no le hace extremadamente 

feliz. Puede ser encontrado normalmente, jugando al pinochle con un grupo de sátiros aterrorizados 

delante del porche de la Casa Grande. Si quieres unirte a la partida, prepárate para apostar todo lo que tengas, literalmente. 

Entonces: Dioniso inventó el vino, algo que impresionó tanto a su padre Zeus que hizo a Dioniso dios. 

El chico que inventó el zumo de ciruela, por otro lado, fue enviado a los Campos de Castigo. Dioniso se pasaba la mayor parte de su tiempo de fiesta en fiesta en la Antigua Grecia, pero una vez un grupo de 

marineros intentó matarle, creyendo que no sabría defenderse. Dioniso les convirtió en delfines y les 

envió al mar. La moraleja: no la líes con un dios, y mucho menos con uno borracho. 

POLIFEMO, CÍCLOPE 

Características distintivas: Un gigantesco ojo en el centro de su frente, aliento de cabra, vestuario de hombre de las cavernas a la última moda y una mala higiene dental. 

Ahora: El gigante Polifemo vive en la cueva de una isla desierta, donde pastorea a su rebaño de ovejas y disfruta de los distintos placeres del mundo pastoril, como comerse a algún héroe griego despistado 

que pase cerca. 

Entonces: El gigante Polifemo vivía en la cueva de una isla desierta, donde pastoreaba a su rebaño de 

ovejas y disfrutaba de los distintos placeres del mundo pastoril, como comerse a algún héroe griego 

despistado que pasara cerca (algunos monstruos no aprenden nunca). 

 PERCY JACKSON Y LA ESPADA 

 DE HADES

Pasar las navidades en el Inframundo no fue idea mía. Si hubiera sabido lo que se avecinaba, me 

habrían lamado loco. Podría haber evitado un ejército de demonios, luchar contra un titán y un plan 

que casi me leva a mí y a mis amigos a una oscuridad eterna. Pero no, tuve que haber ido a mi 

estúpido examen de Inglés. Así que alí estaba yo, en el último día del semestre de invierno en la 

secundaria Goode, sentado en el auditorio con todos mis compañeros intentando finalizar mi 

redacción No-lo-he-leído-pero-hago-como-que-sí sobre Historia de dos ciudades, cuando la Señorita 

O’Leary apareció en el escenario, ladrando como una loca. La señorita O’Leary era mi mastín del 

infierno, era mi mascota. Es un monstruo peludo de color negro del tamaño de una grúa, con unos 

colmilos afilados, garras de acero y unos ojos de un rojo brilante. Es muy dulce, pero normalmente se 

queda en el Campamento Mestizo, nuestro campamento de entrenamiento semidiós. Me 

sorprendió un tanto verla en el escenario, correteando por encima de los árboles de navidad, los elfos de Papá Noel y el resto del decorado del País de las Navidades. 

Todo el mundo alzó la vista. Estaba seguro de que los otros chicos echarían a correr a las salidas, pero comenzaron a soltar carcajadas y otros se reían por lo bajo. Una pareja de chicas dijo: 

—¡Oh, qué mono! Nuestro profesor de Inglés, el doctor Tura (no estoy bromeando, es su nombre 

de verdad), se ajustó las gafas y frunció el ceño. 

—De acuerdo—dijo—. ¿De quién es el caniche? 

Suspiré aliviado. Gracias a los dioses por la Niebla, el velo mágico que protege a los humanos de ver las cosas como son. Me había dado muchas veces la patita, pero de ahí a confundirla con un caniche… 

Era impresionante. 

—Eh, es mi caniche, señor—levanté la voz—. ¡Lo siento! Me debe de haber seguido. 

Alguien detrás de mí comenzó a silbar “Mary tiene un corderito” y más niños comenzaron a reírse. 

—¡Suficiente! —les espetó el doctor Tura—. Percy Jackson, esto es un examen final. 

No se pueden tener a los caniches en… 

—¡WOOF! —la Señorita O’Leary resonó por todo el auditorio. Agitó la cola, tumbando 

algunos elfos más. Entonces se apoyó en sus patas delanteras y me miró como si quisiera que la 

siguiera. 

—La sacaré de aquí, doctor Tura—le prometí—. Igualmente, he terminado. 

Cerré mi cuaderno de exámenes y corrí hacia el escenario. La señorita O’Leary dio un salto hasta la 

puerta y la seguí, mientras los demás chicos seguían riendo y me lamaban por detrás: 

—¡Nos vemos, chico caniche! 

La Señorita O’Leary corrió hacia el este por la 81ª hacia el río. 

—¡Afloja un poco! —le grité—¿Dónde me l evas? Algunos peatones me miraron mal, pero 

esto era Nueva York por lo que un chico persiguiendo un caniche probablemente no era lo más raro 

que hubieran visto. La Señorita O’Leary me cogió bastante ventaja. Se giraba de vez en cuando a 

ladrarme como si dijera: ¡Muévete, tortuga! Corrió tres manzanas más hacia el norte y se metió por el 

parque Carl Schurz. Cuando la atrapé, estaba apoyada en una vala metálica y desapareció en un jardín 

con arbustos de animales cubiertos de nieve. 

—Oh, vamos—me quejé. No tuve la oportunidad de coger mi abrigo en el colegio. Ya 

me estaba congelando, pero escalé la vala y caí entre los arbustos congelados. 

Al otro lado del claro, una media hectárea de hierba helada con árboles desnudos, la Señorita O’Leary 

olisqueaba el aire, agitando la cola de un lado para otro. No vi nada extraño. Delante de mí, el río East y su color metálico usual fluían en silencio. Unas blancas columnas de humo salían de Queens y detrás 

de mí, el Upper East Side se alzaba silencioso y frío. No estaba seguro de por qué, pero me recorrió un escalofrío. Saqué mi bolígrafo y lo destapé, de inmediato creció hasta convertirse en mi espada de 

bronce, Contracorriente, con su hoja brilando ligeramente en la luz invernal. La Señorita O’Leary 

levantó la cabeza. Sus fosas nasales se abrieron. 

—¿Qué es, chica? —susurré. 

Los arbustos se movieron y un ciervo dorado irrumpió en el claro. Y cuando digo dorado, no me 

refiero a amarilo. Aquela cosa tenía la piel y los cuernos metálicos, tanto que parecía tener unos 

catorce quilates. Brilaba en un aura de luz dorada, haciéndolo tan brilante que costaba mirarlo 

directamente. Era probablemente lo más bonito que había visto en mi vida. La Señorita O’Leary se 

relamió como si estuviera pensando: “¡Hamburguesas de ciervo” y entonces los arbustos se 

removieron de nuevo y una figura vestida con una parca encapuchada apareció en el claro, con una 

flecha cargada en su arco. Alcé la espada. La chica me apuntó y entonces se quedó quieta. 

—¿Percy? —se quitó la capucha. Su pelo negro era más largo de lo que lo recordaba, 

pero reconocí aquelos ojos azules brilantes y la tiara plateada que la marcaba como la primera 

lugarteniente de Artemisa. 

—¡Thalía! —dije—¿Qué estás haciendo aquí? 

—Seguir al ciervo dorado—dijo, como si fuera obvio—. Es un animal sagrado de 

Artemisa. Supuse que sería algún tipo de señal. Y… eh…—señaló con la cabeza a la Señorita O’Leary—

¿Me puedes decir qué está pasando aquí? 

—Esa es mi mascota, ¡Señorita O’Leary, no! La Señorita O’Leary estaba olisqueando el ciervo y 

básicamente, no respetaba su espacio personal. El ciervo golpeó al mastín en el hocico. Al instante, 

ambos comenzaron a jugar a un tú-la-levas por el claro. 

—Percy…—Thalía frunció el ceño—. Esto no puede ser una coincidencia. ¿Tú y yo 

acabando en el mismo lugar en el mismo momento? 

Tenía razón. Los semidioses no tenemos coincidencias. Thalía era una buena amiga, pero no la había 

visto desde hacía un año, y ahora, de repente, estábamos alí. 

—Algún dios nos ha metido en esto—supuse. 

—Probablemente. 

—Me alegro de verte, de todas formas. 

Me dedicó una amplia sonrisa. 

—Sí. Salgamos de aquí, vamos. Te invito a una hamburguesa con queso. ¿Cómo está 

Annabeth? 

Antes de que pudiera responder, una nube tapó el sol. El ciervo dorado briló y desapareció, dejando a 

la Señorita O’Leary ladrando a un montón de hojas. Preparé mi espada. Thalía alzó su arco. 

Instintivamente nos pusimos espalda con espalda. Un rastro de oscuridad pasó por cerca del claro y 

un chico salió de ela como si estuviera dando un paseo, aterrizando en la hierba cerca de nosotros. 

—Au—murmuró. 

Se limpió su chaqueta de aviador. Tenía unos doce años, con el pelo oscuro, tejanos y una 

camiseta negra y un anilo plateado con una calavera en su mano derecha. Una espada le colgaba a su 

lado. 

—¿Nico? —dije. 

Los ojos de Thalía se abrieron. 

—¿El hermano pequeño de Bianca? 

Nico la miró con el ceño fruncido. Dudo que a él le guste ser conocido como el hermano pequeño de 

Bianca. Su hermana, una cazadora de Artemisa, había muerto hacía un par de años, y seguía siendo 

un tema difícil para él. 

—¿Por qué me has traído a aquí? —gruñó—. Hace un minuto estaba en un cementerio 

de Nueva Orleans. Al siguiente minuto… ¿estaba en Nueva York? ¿Qué, en el hombre de Hades, estoy 

haciendo en Nueva York? 

—No te hemos traído aquí—le prometí—, nos han…—me recorrió otro escalofrío—…

reunido. A los tres. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó Nico. 

—Los hijos de los Tres Grandes—dje—. Zeus, Poseidón y Hades. 

Thalía respiró profundamente. 

—La profecía. ¿No creerás que Cronos…? 

No acabó la frase. Todo lo que sabíamos de la profecía era que la guerra se acercaba, 

entre los titanes y los dioses y que el próximo hijo de los tres dioses mayores que cumpliera los 

dieciséis debería tomar la decisión que destruiría o salvaría al mundo. Eso significaba que sería uno de nosotros. Durante los últimos años, el señor de los Titanes, Cronos, había intentado de manipularnos 

por separado. Ahora… ¿podría estar planeando todo aquelo? El sueno retumbó. Nico alzó su propia 

espada, una hoja oscura de acero estigio. La Señorita O’Leary se giró hacia nosotros y comenzó a 

ladrar, alarmante. Me di cuenta, demasiado tarde, de que intentaba avisarme. El suelo se abrió bajo 

Thalía. Nico y yo y caímos a la oscuridad. Esperé que cayéramos para siempre, o aplastarme hasta 

quedar reducido a tortita de semidiós cuando legáramos al fondo. Pero lo siguiente que supe fue 

que Thalía, Nico y yo estábamos de pie en un jardín, todos aún gritando de miedo, lo que me hizo 

sentir estúpido. 

—¡Pero qué…! ¿Dónde estamos? —preguntó Thalía. 

El jardín era oscuro. Hileras de flores plateadas brilaban débilmente, reflejándose en las gemas que 

estaban plantadas al lado de los parterres: diamantes, zafiros y rubíes del tamaño de pelotas de futbol. 

Los árboles se alzaban sobre nosotros, con sus ramas cubiertas de frutas naranjas y aromáticas. El aire era frío y húmedo, pero no como el del invierno neoyorquino. Como el de una cueva. 

—He estado aquí antes—dije. 

Nico arrancó una granada de un árbol. 

—El jardín de mi madrastra, Perséfone—puso mala cara y tiró la fruta—. No comáis 

nada. No necesitó decírmelo dos veces. Un bocado en el Inframundo y nunca seríamos capaces de 

salir. 

—Mirad—nos advirtió Thalía. 

Me giré y vi cómo estaba apuntando con su arco a una mujer alta con un vestido blanco. Lo primero 

que pensé fue que la mujer era un fantasma. Su vestido se arremolinaba a su alrededor como si fuera 

humo. Su oscuro pelo largo flotaba y se giraba ingrávido. Su cara era hermosa pero pálida como un 

cadáver. Entonces me di cuenta de que su vestido no era blanco. Estaba hecho de todo tipo decolores 

cambiantes, flores rojas, azules, amarilas, etc, cosidas en la tela, pero extrañamente difuminadas. Sus ojos eran iguales, multicolores pero descoloridos, como si el Inframundo hubiera absorbido su fuerza 

vital. Tuve la sensación de que en el mundo exterior podría ser hasta hermosa, incluso radiante. 

—Soy Perséfone—dijo, su voz era dulce y fina como un papel—. Bienvenidos, 

semidioses. Nico aplastó la granada bajo su bota. 

—¿Bienvenido? Después de la última vez no sé cómo te atreves a darme la bienvenida. 



Me removí, inquieto, porque hablarle así a un dios puede hacer que te convierta en un montón de 

polvo. 

—Eh… Nico. 

—No pasa nada—dijo Perséfone, fríamente—. Tuvimos una ligera disputa familiar. 

—¿Disputa familiar? —gritó Nico—. ¡Me convertiste en un diente de león! 

Perséfone ignoró a su hijastro. 

—Como decía, semidioses, os doy la bienvenida a mi jardín. 

Thalía bajó el arco. 

—¿Tú enviaste el ciervo dorado? 

—Y la sombra que atrapó a Nico—admitió la diosa—. Y el mastín del infierno. 

—¿Has controlado a la señorita O’Leary? —pregunté. 

Perséfone se encogió de hombros. 

—Es una criatura del Inframundo, Percy Jackson. Simplemente planté una sugerencia 

en una mente de que sería divertido levarte al parque. Era necesario reuniros a los tres. 

—¿Por qué? —pregunté. 

Perséfone me miró y me sentí como si unas pequeñas flores frías estuvieran creciendo en mi 

estómago. 

—El señor Hades tiene un problema—dijo—. Y si sabéis lo que os conviene, le 

ayudaréis. 

Nos sentamos en una terraza con vistas al jardín oscuro. Las criadas de Perséfone nos trajeron comida 

y bebida, aunque ninguno de nosotros la tocamos. Las criadas podrían haber sido guapas de no ser 

porque estaban muertas. Vestían vestidos amarilos, con coronas de margaritas y flores de abeto en 

sus cabezas. Tenían los ojos hundidos y hablaban con si fueran murciélagos de la fruta, emitiendo 

sonidos inaudibles. Perséfone se sentó en un trono de plata y nos estudió. 

—Si estuviéramos en primavera, sería capaz de daros la bienvenida de una forma 

mejor. Pero de todas maneras, en invierno esto es lo mejor que puedo hacer. 

Sonaba amargada. Después de todos aquelos milenios, supongo que seguía resentida de vivir medio 

año con Hades. Parecía tan blanquecina y tan fuera de lugar como una fotografía antigua de la 

primavera. Se giró hacia mí como pudiera leerme mis pensamientos. 

—Hades es mi marido y mi señor, jovencito. Haría cualquier cosa por él. Pero en esta 

ocasión necesito vuestra ayuda y rápido. Concierne a la espada del señor Hades. 

Nico frunció el ceño. 

—Mi padre no tiene ninguna espada. En batal a usa una vara y su yelmo de terror. 

—No tenía ninguna espada—le corrigió Perséfone. 

Thalía se incorporó. 

—¿Está forjando una nueva arma? ¿Sin el permiso de Zeus? 

La diosa de la primavera señaló hacia la mesa. Por encima de ésta, una imagen parpadeó: unos 

herreros esqueléticos trabajaban en una forja con lamas de color negro, usaban martilos con formas 

de calaveras metálicas golpeando un metal del tamaño de una hoja de espada. 

—La guerra de los Titanes está muy cerca—dijo Perséfone—. Mi señor Hades necesita 

estar listo. 

—¡Pero Zeus y Poseidón nunca dejarían a Hades forjar una nueva arma! —protestó 

Thalía—. Desequilibraría su acuerdo de compartir los poderes. 

Perséfone negó con la cabeza. 

—¿Te refieres a que haría a Hades su igual? Créeme, hija de Zeus, el Señor de los 

muertos no tiene nada que envidiar a sus hermanos. Sabe que nunca lo entenderían, de todas 

formas, es por eso por lo que ha forjado la espada en secreto. 

La imagen de la mesa cambió. Un herrero zombie alzó la hoja, que seguía brilando de calor. Había 

algo en un extremo… no era una gema… era como… 

—¿Eso es una l ave? —pregunté. 

Nico hizo un sonido sordo. 

—¿Las l aves de Hades? 

—Espera—dijo Thalía—, ¿qué son las l aves de Hades? 

La cara de Nico parecía incluso más pálida que la de su madrastra. 

—Hades tiene un manojo de l aves doradas que pueden atar o desatar la muerte. Al 

menos… esa es la leyenda. 

—Es cierta—dijo Perséfone. 

—¿Cómo puedes atar o desatar la muerte? —pregunté. 

—Las l aves tienen el poder de encerrar una alma en el Inframundo—dijo Perséfone—. 

O de liberarla. 

Nico tragó saliva. 

—Si una de esas l aves ha sido fundida en la espada… 

—El portador puede resucitar a los muertos—dijo Perséfone—, o matar a cualquier ser 

vivo y enviar su alma al Inframundo con el mero toque de la hoja. 

Todos nos calamos. La fuente oscura borboteaba en la esquina. Las criadas flotaban a nuestro 

alrededor, ofreciéndonos bandejas de frutas y dulces que nos mantendrían en el Inframundo para 

siempre. 

—Es una espada encantada—dije, al fin. 

—Haría a Hades imparable—coincidió Thalía. 

—Así que ya veis—dijo Perséfone—, es por eso por lo que tenéis que ayudar a 

devolverla. 

Me la quedé mirando. 

—¿Has dicho que la devolvamos? 

Los ojos de Perséfone eran hermosos y mortales, como las flores venenosas. 

—La hoja fue robada cuando estaba a punto de ser terminada. No sé cómo, pero 

sospecho de un semidiós, algún sirviente de Cronos. Si la hoja cae en las manos del titán…

Thalía se puso de pie de un salto. 

—¡Tú permitiste que la hoja fuera robada! ¿Sabes lo estúpido que fue eso? ¡En estos 

mismos momentos es posible que Cronos la tenga! 

Las flechas de Thalía se convirtieron en unas rosas alargadas y su arco se derritió hasta convertirse en una viña de madreselva con flores blancas y doradas. 

—Ten cuidado, cazadora—le advirtió Perséfone—. Puede que tu padre sea Zeus, y 

puede que seas la lugarteniente de Artemisa, pero no me hables así con tal falta de respeto en mi 

palacio. 

Thalía apretó los dientes. 

—Devuélveme… mi… arco. 

Perséfone movió la mano. El arco y las flechas volvieron a la normalidad. 

—Ahora, siéntate y escucha. La espada aún no ha podido haber abandonado el 

Inframundo. El señor Hades ha usado sus laves restantes para aislar su reino. Nada puede entrar ni 

salir hasta que encuentre su espada, y está usando todo su poder para localizar al ladrón. 

Thalía se sentó, a regañadientes. 

—¿Entonces, para qué nos quieres? 

—La búsqueda de la hoja no puede darse a conocer—dijo la diosa—. Hemos cerrado el 

reino, pero no hemos anunciado por qué, ni por qué los sirvientes de Hades están siendo usados para 

la búsqueda. No deben saber que la hoja existe hasta que esté acabada. De hecho, no pueden saber 

que ha desaparecido siquiera. 

—Si creyeran que Hades está en problemas, le habrían hecho desertar—supuso Nico—

y entonces se unirían a los titanes. 

Perséfone no respondió, pero si una diosa puede parecer nerviosa, lo pareció. 

—El ladrón debe ser un semidiós. Ningún inmortal puede robar el arma de 

otro inmortal de forma directa. Incluso Cronos tiene que regirse por las leyes ancestrales. Tiene un 

paladín aquí abajo, en algún lugar. Y para atrapar a un semidiós, hacen falta tres. 

—¿Por qué nosotros? —dije. 

—Sois los hijos de los tres dioses mayores—dijo Perséfone—. ¿Quién podría combatir 

contra vuestro poder combinado? Además, cuando le devolváis la espada a Hades, enviareis un 

mensaje al Olimpo. Zeus y Poseidón no protestarán contra la nueva arma de Hades si es entregada a 

él por sus propios hijos. Eso demostrará que confiáis en Hades. 

—Pero yo no confío en él—dijo Thalía. 

—Lo mismo digo—dije—. ¿Por qué haríamos algo por Hades? ¡Y mucho menos darle 

una súper-arma! ¿Verdad, Nico? 

Nico miraba la mesa. Sus dedos daban golpecitos en la hoja de acero estigio. 

—¿Verdad, Nico? —repetí. 

Le levó un par de segundos en mirarme. 

—Tengo que hacer esto, Percy. Es mi padre. 

—Oh, de ninguna manera—protestó Thalía—. ¡No puedes creer que esto sea una 

buena idea! 

—¿Prefieres que caiga en manos de Cronos? 

Ahí tenía razón. 

—El tiempo es oro—dijo Perséfone—. El ladrón quizá tenga cómplices en el 

Inframundo y esté buscando una salida. 

Fruncí el ceño. 

—Creía que el reino estaba cerrado. 

—Ninguna prisión es hermética, ni siquiera el Inframundo. Las almas siempre están 

encontrando nuevas formas de escapar antes de que Hades pueda atraparles. Debéis conseguir el 

arma antes de que abandone nuestro reino, o todo estará perdido. 

—Aunque quisiéramos—dijo Thalía—, ¿cómo podríamos encontrar al ladrón? 

Una planta en un tiesto apareció en la mesa: un clavel amarilo enfermizo con unas pocas hojas 

verdes. La flor se removía hacia los lados, como si intentara encontrar el sol. 

—Esto os guiará—dijo la diosa. 

—¿Un clavel mágico? —pregunté. 

—La flor siempre mira hacia el ladrón. Cuanto más cerca de escapar esté vuestra 

presa, más pétalos le caerán— como en respuesta, un pétalo amarilo se volvió gris y cayó hacia el 

suelo. 

—Si todos los pétalos le caen—dijo Perséfone—, la flor morirá. Esto significará que el 

ladrón ha legado a la salida y que habéis fracasado. 

Miré a Thalía. No parecía muy entusiasmada sobre lo de perseguir a un ladrón con una flor. Entonces 

miré a Nico. Por desgracia, reconocí aquela expresión en su cara. Sabía qué era querer hacer que tu 

padre se sienta orguloso de ti, aunque tu padre sea de los que no aman fácilmente. En aquél caso, 

casi nunca. Nico iba a hacer aquelo, con o sin nosotros. Y no podía dejarle ir solo. 

—Una condición—le dije a Perséfone—. Hades deberá jurar sobre el río Estigio que 

nunca usará esta espada contra los dioses. 

La diosa se encogió de hombros. 

—No soy el señor Hades, pero puedo aseguraros que os lo prometerá, como pago por 

vuestra ayuda. 

Otro pétalo cayó del clavel. 

Me giré hacia Thalía. 

—¿Sujeto la flor mientras rastreas al ladrón? 

Ela suspiró. 

—Bueno, vamos a atrapar a ese estúpido. 

El Inframundo no estaba que digamos, con el espíritu navideño. Mientras bajábamos del palacio hacia 

los Campos de Asfódelos, parecía bastante igual a mi última visita, igual de deprimente. Hierba 

amarila y chopos que crecían hasta el infinito. Las sombras se mezclaban sin rumbo por las colinas, 

viniendo de ningún lugar, yendo hacia ningún lugar, chocándose entre elos mientras intentaban 

recordar quiénes eran en sus vidas pasadas. Por encima de nosotros, el techo de la caverna brilaba 

con oscuridad. Cogí el clavel, que me hizo sentir bastante estúpido. Nico nos guiaba ya que su espada 

podía hacerse camino entre las masas de los muertos. Thalía no dejaba de refunfuñar diciendo que 

quién la mandaba a meterse en una misión con dos chicos. 

—¿Perséfone siempre está igual de tensa? —pregunté. 

Nico apartó con un movimiento un par de fantasmas, haciéndoles mover con el acero estigio. 

—Siempre actúa así cuando estoy cerca. Me odia. 

—¿Entonces por qué te ha incluido en la misión? 

—Probablemente sea idea de mi padre—sonaba como que quisiera que fuera 

cierto, pero no estaba seguro. Me parecía extraño que Hades no nos hubiera dado esta misión en 

persona. Si aquela espada era tan importante para él, ¿por qué había dejado que Perséfone nos lo 

explicara todo? Normalmente a Hades le gusta tratar en persona con los semidioses. Nico siguió recto. 

No importaba cuán poblados estuvieran los campos, (y si has estado en Times Square la noche de fin 

de año, te harás una idea), que siempre se apartaban al pasar cerca Nico y su espada. 

—Se l eva bien con las masas de zombies—admitió Thalía—. Creo que le dejaré ir 

delante la próxima vez que vaya de compras al centro comercial. 

Agarró fuertemente su arco, como si tuviera miedo de que volviera a convertirse en una tira de 

madreselva. No parecía mayor que el año pasado y entonces, de repente, me acordé de que nunca 

sería mayor porque era una cazadora. Eso significaba que yo era mayor que ela. Qué mal rolo. 

—Así que…—dije—, ¿cómo te está tratando la inmortalidad? 

Puso los ojos en blanco. 

—No es inmortalidad total, Percy. Lo sabes. Podemos  morir en combate. Es sólo que… 

nunca crecemos o enfermamos, por lo que vivimos para siempre, asumiendo que no nos hacen 

rodajas los monstruos. 

—Y eso es siempre un problema. 

—Siempre—miró a su alrededor, y me di cuenta de que estaba mirando las caras de 

los muertos. 

—Si estás buscando a Bianca—dije en voz baja, para que Nico no pudiera escucharme

—,debe de estar en el Elíseo. Murió cómo una heroína. 

—Lo sé—me espetó Thalía. Entonces se detuvo—. No es eso, Percy. Es que… no 

importa. 

Un sentimiento frío me recorrió. Recordé la muerte de la madre de Thalía por un accidente de coche 

hacía un par de años. Nunca habían estado muy unidas, pero Thalía no había tenido la oportunidad de 

despedirse de ela. Si la sombra de su madre estaba dando vueltas por alí… era normal que Thalía 

estuviera tan sobresaltada. 

—Lo siento—dije—. No estaba pensando. 

Nuestras miradas se cruzaron, y creo que tuve la sensación de que lo había entendido. Su expresión se 

relajó. 

—Está bien. Salgamos de aquí. 

Otro pétalo cayó del clavel mientras caminábamos. No era muy divertido ver cómo el clavel apuntaba 

hacia los Campos de Castigo. Esperaba que fuera hacia el Elíseo para que pudiéramos charlar con 

gente guapa y divertida, pero no. A la flor parecía gustarle la parte más violenta y cruel del 

Inframundo. Saltamos un río de lava y seguimos nuestro camino a través de horribles torturas. No las 

describiré porque perderíais por completo el apetito, pero me habría gustado levar unos tapones de 

algodón en las orejas para no oír los gritos y la música de los 80. El clavel giró su cuerpo hacia una colina a nuestra izquierda. 

—Ahí arriba—dije. 

Thalía y Nico se detuvieron. Estaban cubiertos de holín de haber cruzado la zona de Castigos. Yo 

probablemente estaría igual o peor. Un fuerte sonido chirriante venía del otro lado de la colina, como si alguien estuviera arrastrando una lavadora. Entonces la colina se retumbó con un “¡BUM! ¡BUM! 

¡BUM!” y un hombre soltó maldiciones. Thalía miró a Nico. 

—¿Es quién yo creo? 

—Eso me temo—dijo Nico—. El experto número uno en engañar a la Muerte. 

Antes de que pudiera preguntar qué significaba, nos levó a lo alto de la colina. El tipo al otro lado no era guapo, y no estaba feliz. Parecía una de esas muñecas trols con la piel naranja, barriga, piernas y brazos escuálidos y un gran pañal/taparrabos alrededor de su cintura. Su pelo andrajoso estaba de 

punta como una antorcha. Estaba dando vueltas, maldiciendo y pateando una piedra que era como 

dos veces más grande que él. 

—¡No lo haré! —gritó—. ¡No, no y no! —entonces comenzó a decir un puñado de 

palabras malsonantes en distintos idiomas. Si hubiera tenido cerca uno de esos potes en los que 

metes cinco centavos por cada grosería que dices, podría haberme hecho rico. Comenzó a alejarse de 

la piedra, pero después de haberse alejado tres metros, se tambaleó hacia atrás, como si una fuerza 

invisible le hubiera empujado. Volvió arrastrando los pies hacia la piedra y comenzó a darse golpes con la cabeza contra ela. 

—¡De acuerdo! —gritó—¡De acuerdo, maldito seas! —se rascó la cabeza y murmuró 

algunos insultos más—. Pero esta es la última vez. ¿Me oís? 

Nico nos miró. 

—Vamos. Mientras esté intentándolo. 

Fuimos hacia él. 

—¡Sísifo! —le l amó Nico. 

El tipo trol levantó la vista, sorprendido. Entonces se escondió detrás de su roca. 

—¡Oh, no! ¡No me vais a engañar con esos disfraces! ¡Sé que sois las Furias! 

—No somos las Furias—dije—. Sólo queremos hablar. 

—¡Largaos! —gritó—. Las flores no lo harán mucho mejor. ¡Es demasiado tarde para 

disculparse! 

—Mira—dijo Thalía—, sólo queremos… 

—¡LALALALALA! —gritó—. ¡No te escucho, soy de palo, tengo orejas de pescado! 

Le perseguimos alrededor de la piedra hasta que finalmente, Thalía, que era la másrápida, cogió al 

anciano por el pelo. 

—¡Detente! —gritó— ¡Tengo rocas que mover! ¡Rocas que mover! 

—Te moveré la roca yo misma—se ofreció Thalía—. Sólo cál ate y deja hablar a mis 

amigos. 

Sísifo dejó de resistirse. 

—¿Tú…? ¿Tú moverás mi roca? 

—Es mejor que mirarte—Thalía me miró—. Sé rápido. 

Entonces giró a Sísifo hacia nosotros. Puso su hombro contra la roca y comenzó a empujarla 

lentamente hacia arriba. Sísifo me frunció el ceño, desconfiadamente. Me dio un pelizco en la nariz. 

—¡Au! —me quejé. 

—Así que no eres una furia de verdad—dijo, sorprendido—. ¿Para qué es la flor? 

—Estamos buscando a alguien—dije—, y esta flor nos l eva hacia él. 

—¡Perséfone! —escupió en el suelo—. Es uno de sus aparatejos, ¿no? —se apoyó 

hacia atrás, y su espalda crujió como la de un tipo que leva una eternidad arrastrando piedras—. Una 

vez la engañé, ya sabes. Les engañé a todos. 

Miré a Nico. 

—¿Traducción? 

—Sísifo engañó la muerte—explicó Nico—. Primero encadenó a Tánatos, el segador de 

almas, para que nadie pudiera morir. Entonces cuando Tánatos fue liberado y estuvo apunto de 

matarlo, Sísifo le dijo a su mujer que no hiciera los rituales funerarios correctos para que no pudiera descansar en paz. Aquí, Sisito, ¿puedo lamarte Sisito? 

—¡No! 

—Sisito engañó a Perséfone diciéndole que le dejara volver al mundo de los vivos para 

despedirse de su mujer. Y no volvió. 

El anciano rió. 

—¡Seguí vivo treinta años más hasta que finalmente me encontraron! 

Thalía estaba a mitad de colina. Apretaba los dientes, empujando la piedra con su espalda. Su 

expresión decía: ¡Daos prisa! 

—¿Así que este fue tu castigo? —le dije a Sísifo—. Cargar con una piedra por una 

colina para siempre. ¿Valió la pena? 

—¡Es un trabajo temporal! —gritó Sísifo—. Escaparé muy pronto de aquí, y cuando lo 

haga lo lamentarán. 

—¿Cómo podrías escapar del Inframundo? —preguntó Nico—. Está cerrado, ya sabes. 

Sísifo sonrió maliciosamente. —Eso fue lo que dijo el otro. 

Mi estómago dio un vuelco. 

—¿Alguien te ha pedido consejo? 

—Un jovencito muy enfadado—repitió Sísifo—. No muy educado. Me puso una espada 

en mi garganta. No se ofreció a cargar con mi piedra. 

—¿Qué le dijiste? —dijo Nico—. ¿Quién era? 

Sísifo se masajeó los hombros. Miró a Thalía, que estaba a punto de legar a la cima de la colina. Su 

cara estaba roja y nadaba en sudor. 

—Oh… es difícil decir—dijo Sísifo—. Nunca le había visto antes. Cargaba un paquete en 

una tela negra. ¿Esquíes, quizás? ¿Un trineo? Quizá si esperáis aquí, pueda ir a buscarle… 

—¿Qué le dijiste? —le pedí. 

—No me acuerdo. 

Nico alzó su espada. El acero estigio estaba tan frío que humeaba con el frío y seco aire de los Campos de Castigo. 

—Inténtalo de nuevo. 

El anciano parpadeó. 

—¿Qué tipo de persona l eva una espada como esa? —Un hijo de Hades—dijo Nico—. 

¡Ahora respóndeme! 

La cara de Sísifo empalideció. 

—¡Le dije que fuera a hablar con Melínoe! Siempre tiene una forma de salir. 

Nico bajó su espada. Hubiera podido adivinar que el nombre de Melínoe le molestó. 

—De acuerdo. ¿Cómo era el semidiós? 

—Eh… tenía una nariz—dijo Sísifo—. Una boca y un solo ojo y… 

—¿Un solo ojo? —le interrumpí—. ¿Llevaba un parche? 

—Oh… quizás—dijo Sísifo—. Tenía pelo en su cabeza. Y…—tosió y miró por encima de 

mi hombro—. ¡Mirad! ¡Ahí está! 

Nos apresuramos en seguir la dirección de su mirada. Tan pronto como nos hubimos girado, Sísifo 

echó a correr. 

—¡Soy libre! ¡Soy libre! ¡Soy…AGG!—a tres metros de la colina, l egó al final de su 

cadena invisible y cayó de espaldas. Nico y yo le agarramos por los brazos y le trajimos de nuevo a la colina. 

—¡Malditos seais! —se soltó diciendo palabrotas en griego antiguo, latín, 

inglés, francés y muchas otras lenguas que no reconocí—. ¡Nunca os ayudaré! ¡Iros al Hades! 

—De hecho, ya estamos ahí. —murmuró Nico. 

—¡Roca va! —gritó Thalía. 

Miré hacia arriba y me habría gustado a mí también soltar un par de palabrotas. La roca rodaba 

directamente hacia nosotros. Nico saltó hacia un lado, yo hacia el otro. Sísifo gritó:

—¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOOO! —mientras la roca iba directa hacia él. De alguna 

manera la consiguió detener antes de que le pasar por encima. Supongo que tendría mucha práctica. 

—¡Cogedla de nuevo! —suplicó—. Por favor. Aguantádmela. 

—No de nuevo—tosió Thalía—. Estás solo. 

Nos dedicó unas cuantas palabras mal sonantes más. Estaba claro que no nos iba a volver a ayudar, 

por lo que le dejamos con su castigo. 

—La cueva de Melínoe está por aquí—dijo Nico. 

—Si el ladrón solo tiene un ojo—dije—, podría ser Ethan Nakamura, hijo de Némesis. 

Él es uno de los que liberaron a Cronos. 

—Me acuerdo—dijo Nico, sombrío—. Pero si vamos a tener que tratar con Melínoe, 

tenemos problemas mayores. Vamos. 

Mientras nos alejábamos, Sísifo volvía a gritar: 

—¡De acuerdo! ¡Pero ésta es la última vez! ¿Me oís? ¡La última! 

Thalía se estremeció. 

—¿Estás bien? —le pregunté. —Supongo…—vaciló—. Percy, lo que me da miedo 

es que cuando l egué a la cima, creía que lo tenía. Pensé: esto no es tan difícil. Puedo 

mantenerla aquí. Y mientras la roca rodaba hacia abajo, me tentó volverlo a intentar. Creí que podría 

hacerlo una segunda vez. 

Miró hacia atrás con nostalgia. 

—Vamos—le dije—. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor. 

Caminamos durante lo que me pareció una eternidad. Tres pétalos más cayeron del clavel, lo que 

significaba que estábamos oficialmente medio muertos. La flor seguía señalando hacia una cadena de 

colinas grises con picos, como si fueran unos dientes, por lo que caminamos con dificultad hacia 

aquela dirección por encima de piedra volcánica lisa. 

—Un bonito día para un paseo—murmuró Thalía—. Las Cazadoras deben de estar 

festejando en algún claro de algún bosque ahora mismo. 

Me pregunté qué estaría haciendo mi familia. Mi madre y mi padrastro, Paul, estarían preocupados 

de que no volviera a casa del colegio, pero no era la primera vez que pasaba. Adivinarían que estaría 

en alguna misión. Mi madre estaría dando vueltas por el comedor, preguntándose si podría volver 

para desenvolver mis regalos. 

—Así que… ¿quién es la tal Melínoe? —pregunté, intentando alejar de mi mente mi 

casa. 

—Es una historia muy larga—dijo Nico—. Muy larga y de miedo. 

Estaba a punto de preguntar qué había querido decir con aquelo cuando Thalía se agachó: 

—¡Armas! 

Alcé Contracorriente. Estaba seguro de que parecía aterrador con un clavel en la otra mano, por lo 

que lo dejé en el suelo. Nico alzó su espada. Nos pusimos espalda con espalda. Thalía cargó una 

flecha. 

—¿Qué es? —susurré. 

Parecía estar escuchando. Entonces sus ojos se abrieron. Una cadena de una docena de demonios se 

materializó a nuestro alrededor. Eran medio mujer y medio murciélago. Sus caras eran peludas con 

hocicos de perro, con colmilos y ojos saltones. Un pelaje enmarañado grisáceo y una armadura mal 

puesta cubrían sus cuerpos. Tenían los brazos escuálidos con garras en vez de manos, alas de cuero 

que les salían de sus espaldas y unas piernas regordetas y arqueadas. Habrían parecido graciosas de 

no ser por el brilo asesino de sus ojos. 

—Keres—dijo Nico. 

—¿Qué? —pregunté. 

—Espíritus de los campos de batal a. Se alimentan de la muerte violenta. 

—Oh, maravil oso—dijo Thalía. 

—¡Retroceded! —les ordenó Nico a las demonios—. ¡El hijo de Hades os lo ordena! 

Las Keres sisearon. Sus bocas echaban espuma. Miraron con aprensión a nuestras armas, pero tuve la 

sensación de que las Keres no estaban demasiado impresionadas con las órdenes de Nico. 

—Muy pronto Hades será vencido—gruñó una de el as—. ¡Nuestro nuevo maestro nos 

dará rienda suelta! 

Nico parpadeó. 

—¿Nuevo maestro? 

La demonio líder embistió. Nico estaba tan sorprendido que podría haberle hecho pedazos, pero 

Thalía disparó una flecha con una punta blanca y acertó justo en la cara del monstruo, y la criatura se desintegró. Las demás atacaron. Thalía dejó su arco en el suelo y sacó sus cuchilos. Yo ataqué 

mientras la espada de Nico pasaba silbando por encima de mi cabeza, cortando a una demonio por la 

mitad. Despedacé y corté a tres o cuatro Keres que revoloteaban a mi alrededor, pero no dejaban de 

legar. 

—¡Jápeto os destruirá! —gritó una. 

—¿Quién? —pregunté. 

Entonces la partí en dos con mi espada. Nota a mí mismo: si vaporizas monstruos, no 

responden a tus preguntas. 

Nico también estaba describiendo un arco con su espada en el grupo de Keres. Su espada negra 

absorbía su esencia como una aspiradora, y cuantos más destruía, más frío se volvía el aire a su 

alrededor. Thalía clavó uno de sus cuchilos en la espalda de una demonio, la empujó hacia al lado y 

chocó contra otra, destruyéndolas a las dos, y con el impulso, clavó el otro cuchilo a otra demonio sin siquiera girarse. 

—¡Muere dolorosamente, mortal! —antes de que pudiera ni alzar mi espada para 

defenderme, las garras de una demonio me perforaron el hombro. 

Si hubiera levado una armadura, no habría habido ningún problema, pero seguía levando el 

uniforme escolar. Las garras de la criatura desgarraron mi camiseta y abrieron una herida en mi 

hombro. Todo mi lado izquierdo pareció explotar de dolor. Nico le pegó una patada al monstruo y la 

apartó. Todo lo que pude hacer fue caerme de dolor y hacerme una pelota, intentando acalar la 

quemadura. El sonido de la batala cesó. Thalía y Nico corrieron a mi lado. 

—Aguanta, Percy—dijo Thalía—. Te pondrás bien—, pero el tembleque de su voz me 

dijo que la herida era mala. Nico me tocó y grité de dolor. 

—Néctar—dijo—. Te estoy poniendo néctar. 

Había destapado una botela de un líquido dorado y lo vertía sobe mi hombro. Aquelo era peligroso: 

sólo un sorbo más de lo que necesitaban los semidioses y podría desintegrarme, pero de inmediato el 

dolor cesó. 

Juntos, Nico y Thalía vendaron mi herida y me desmayé. No sé cuánto tiempo estuve inconsciente, 

pero lo siguiente que recuerdo fue estar apoyado contra una roca con mi hombro vendado. Thalía me 

daba de comer unos pequeños cubitos de ambrosía con sabor a chocolate. 

—¿Y los Keres? —murmuré. 

—Se han ido por ahora—dijo—. Me has preocupado durante un segundo, Percy, pero 

creo que saldrás de esta. 

Nico se agachó a nuestro lado. Estaba sujetando el clavel, el cual solo tenía cinco pétalos restantes. 

—Los Keres volverán—advirtió. Miró a mi hombro, preocupado—. Esa herida… los 

Keres son los espíritus de la enfermedad y la peste, como de la violencia. Podemos ralentizar la 

infección, pero más adelante necesitarás curación seria. Me refiero al poder de un dios. De otra 

forma…No acabó la frase. 

—Estaré bien— intenté incorporarme, pero de repente me vinieron náuseas. 

—Poco a poco—me dijo Thalía—. Necesitas descansar antes de poderte mover. 

—No hay tiempo—miré al clavel—. Una de las demonios nombró a Jápeto. ¿Ese no es 

un titán? Thalía asintió, inquieta. 

—El hermano de Cronos y padre de Atlas. Se le conoce como el Titán del Oeste. Su 

nombre significa “despedazador” porque es lo que le gusta hacerle a sus enemigos. Fue enviado al 

Tártaro, junto con sus hermanos. Se supone que debe seguir alí abajo. 

—¿Pero la espada de Hades no podía desatar a la muerte? —pregunté. 

—Entonces quizás—dijo Nico—¸también pueda convocar a los encerrados en el 

Tártaro. No podemos dejar que lo intenten. 

—Seguimos sin saber quiénes son ‘el os’—dijo Thalía. 

—El semidiós trabajando para Cronos—dije—, probablemente sea Ethan Nakamura. Y 

está comenzando a reclutar algunos de los subalternos de Hades para su lado, como los Keres. Las 

demonios creen que si Cronos gana esta guerra, conseguirán más caos y maldad del trato. 

—Y probablemente tengan razón—dijo Nico—. Mi padre intenta mantener un 

equilibrio. Reina hasta a los más violentos espíritus. Si Cronos nombra a uno de sus hermanos el 

señor del Inframundo… 

—Como el tal Jápeto—dije. 

—…entonces el Inframundo se volvería mucho peor—dijo Nico—. Y eso les gustaría a 

los Keres y a Melínoe. 

—Sigues sin habernos dicho quién es la tal Melínoe. 

Nico se mordió el labio. 

—Es la diosa de los fantasmas, una de las sirvientas de mi padre. Supervisa a los 

muertos sin descanso que habitan la tierra. Cada noche se alza del Inframundo aaterrorizar a los 

mortales. 

—¿Tiene su propia vía al mundo superior? 

Nico asintió. 

—Dudo que esté bloqueada. Normalmente, nadie pensaría siquiera en pasearse por su 

cueva. Pero si este ladrón semidiós es lo suficientemente valiente como para hacer un trato con ela… 

—Podría volver a la tierra—añadió Thalía—. Y darle la espada a Cronos. 

—Quien la usaría para devolver a la vida a sus hermanos del Tártaro—supuse—. Y 

estaríamos en un buen lío. 

Me puse en pie. Una oleada de náuseas casi me hacen desmayarme, pero Thalía me cogió. 

—Percy—dijo—, no estás en condiciones… 

—Tengo que estarlo—miré cómo otro pétalo caía del clavel. Cuatro antes de la hora 

final—. Dame la planta. Tenemos que encontrar la cueva de Melínoe. 

Mientras caminábamos, intentaba pensar en cosas positivas: mis jugadores favoritos de baloncesto, 

mi última conversación con Annabeth, qué haría mi madre para la cena de Navidad, en todo menos 

en el dolor. Aún así, era como si un tigre me estuviera mordiendo lentamente el hombro. No iba a 

ser de mucha ayuda en batala, y me maldije a mí mismo por haber bajado la guardia. Nunca 

deberían haberme herido. Ahora Thalía y Nico debían arrastrar mi inútil trasero durante toda la 

misión. Estaba tan ocupado lamentándome que ni siquiera oí el rugido del fluir del agua hasta que 

Nico dijo: 

—Oh-oh. 

A unos quince metros de nosotros, un río oscuro corría entre la roca volcánica. Había visto el Estigio, y este no era el mismo río. Era más estrecho y rápido. El agua era negra como la tinta. Incluso la espuma era negra. La otra orila estaba a diez metros, demasiado lejos para saltar y no había ningún puente. 

—El río Lete—Nico maldijo algo en griego antiguo—. Nunca lo conseguiremos. 

La flor señalaba hacia el otro lado, hacia una montaña brilante y un camino que levaba a una cueva. 

Por detrás de las montañas, las paredes del Inframundo crecían como un cielo oscuro de granito. 

Nunca había considerado que el Inframundo tuviera un final, pero este parecía serlo. 

—Tiene que haber una forma de cruzarlo—dije. 

Thalía se arrodiló junto a la ribera. 

—¡Cuidado! —dijo Nico—. Este es el río del Olvido. Si te toca una sola gota, olvidarás 

quién eres. 

Thalía retrocedió. 

—Conozco este lugar. Luke me habló una vez de él. Las almas vienen aquí si escogen 

renacer, por lo que se olvidan por completo de sus vidas pasadas. 

Nico asintió. —Nada en el agua y tu mente será completamente borrada. Serás como un 

bebé recién nacido. 

Thalía estudió la otra ribera. 

—Podría disparar una flecha a través, quizá anclarla entre esas rocas. 

—¿Y confiar que tu peso va a aguantar pasar por una cuerda que ni siquiera estará 

atada? —preguntó Nico. 

Thalía frunció el ceño. 

—Tienes razón. Funciona en las películas, pero… no… ¿Podrías convocar gente muerta 

para ayudarnos? 

—Podría, pero aparecerían en mi lado del río. El agua fluyendo actúa de barrera contra 

los muertos. No pueden cruzarlo. 

Me estremecí. 

—¿Qué tipo de regla estúpida es esa? 

—Eh, que yo no la he dictado—estudió mi cara—. Tienes un aspecto terrible, Percy. 

Deberías sentarte. 

—No puedo, me necesitáis para esto. 

—¿Para qué? —preguntó Thalía—. A penas puedes mantenerte en pie. 

—Es agua, ¿verdad? Puedo controlarla. Quizá pueda redirigir el curso lo suficiente 

como para cruzarlo. 

—¿En tu estado? —dijo Nico—. Ni de broma, sería más seguro lo de la flecha. 

Me puse en pie al borde del río. No sabía cómo hacerlo. Era el hijo de Poseidón, por lo que controlar el agua salada era muy fácil. Pero los ríos normales… quizá, si los espíritus del río estaban cooperativos. 

Pero, ¿los ríos del Inframundo? Ni idea. 

—Alejaos—dije. 

Me concentré en la corriente, el torrente de agua negra corría a mis pies. Me imaginé que era parte de mi propio cuerpo, que podía controlar el curso, hacer que respondiera a mi voluntad. No estaba 

seguro, pero sentí como si el agua se resistiera y fluyera más violentamente, como si pudiera sentir mi presencia. Sabía que yo no podría detener el río del todo. La corriente retrocedería e inundaría el vale entero, explotando por encima de nosotros en cuanto lo dejara ir. Pero había otra solución. 

—Al á vamos—murmuré. 

Alcé mis brazos como si estuviera levantando algo por encima de mi cabeza. Mi hombro malo se 

quejó y ardía como la lava, pero intenté ignorarlo. El río se alzó. Se levantó de su curso, fluyendo por encima de un arco, un arco iris oscuro de seis metros de altura. El lecho del río se volvió barro seco delante de nosotros, dejando un túnel bajo el río lo suficientemente ancho como para dejar pasar a 

dos personas de un lado a otro. Thalía y Nico me miraban, alucinados. 

—Id—dije—. No puedo aguantar durante mucho más. 

Unas manchas amarilas me bailaban en los ojos. Mi hombro vendado gritaba de dolor. Thalía y Nico 

corrieron hacia el lecho del río y lo cruzaron sobre el lodo pegajoso. Ni una gota. No podía dejar caer ni una sola gota encima de mis amigos, o su mente sería borrada. Pero sujeté el arco. Thalía escaló la 

orila opuesta y se giró a ayudar a Nico. 

—¡Vamos, Percy! —dijo—. ¡Camina! 

Mis rodilas temblaban. Mis brazos se estremecían. Di un solo paso hacia delante y casi me caí. El arco de agua tembló. 

—No puedo hacerlo—les dije. —¡Sí que puedes! —dijo Thalía—. ¡Te necesitamos! De 

alguna manera me las arreglé para bajar al lecho. Un paso tras otro. El agua corría por encima de mí. 

Mis botas salpicaban el barro. A mitad de camino, me tambaleé. Oí aThalía gritar: 

—¡No! 

Y mi concentración se rompió. Mientras el río Lete caía sobre mí, solo tuve tiempo para un último 

pensamiento desesperado: Seco. Oí el rugido y sentí la fuerza de toneladas de agua mientras el río 

volvía a su cauce natural. Pero… abrí los ojos. Estaba rodeado de oscuridad, pero estaba 

completamente seco. Me estiré. Incluso aquél pequeño esfuerzo de mantenerme seco, algo que 

había hecho cientos de veces en el agua normal, era algo que me costaba. Nadé a través de la 

corriente, ciego y doblado de dolor. Salí del Lete, sorprendiendo a Thalía y a Nico, que estaban a unos metros. Avancé arrastrándome y me desmayé delante de elos. El sabor del néctar me trajo de vuelta. 

Mi hombro se sintió mejor y oía un incómodo zumbido en mis oídos. Mis ojos ardían, como si tuviera 

fiebre. 

—No podemos arriesgarnos a darle más néctar—estaba diciendo Thalía—. O 

arderá enlamas. 

—Percy—dijo Nico—. ¿Me oyes? 

—Llamas—murmuré—. Claro. 

Me incorporé lentamente. Mi hombro estaba vendado de nuevo. Seguía doliendo, pero era capaz de 

levantarme. 

—Estamos cerca—dijo Nico—. ¿Puedes andar? 

La montaña briló por encima de nosotros. Una estela de polvo guiaba unos cien metros hasta la falda 

de la montaña. El camino estaba marcado con huesos humanos para acrecentar esa incómoda 

sensación a muerto. 

—Listo—dije. 

—No me gusta esto—murmuró Thalía. 

Agarraba el clavel, que señalaba hacia la cueva. La flor ahora tenía dos pétalos, como las 

orejitas tristes de un conejo. 

—Qué cueva más tétrica—dije—. La diosa de los fantasmas. ¿Cómo es? 

Como si me hubiera respondido, un siseo resonó por las montañas. Una neblina blanca salió de la 

cueva como si alguien hubiera encendido un ventilador. En la niebla, una imagen apareció: una mujer 

alta con un pelo rubio y despeinado. Vestía un albornoz rosa y tenía una copa de vino en su mano. Su 

cara era ruda y desafiante. Podía ver a través de ela, por lo que sabía que era algún tipo de espíritu, pero su voz sonó muy real. 

—Así que has vuelto—gruñó—. ¡Bueno! ¡Demasiado tarde! 

Miré a Nico y le susurré. 

—¿Melínoe?Nico no respondió. Se quedó congelado, mirando al espíritu. 

Thalía bajó su arco. 

—¿Madre? —sus ojos se l enaron de lágrimas. De repente parecía tener siete años. El 

espíritu lanzó su copa de vino al suelo y ésta desapareció entre la niebla. 

—Correcto, niña. Condenada a andar por la tierra, ¡y por tu culpa! ¿Dónde estabas 

cuando me morí? ¿Por qué huiste de casa cuando te necesitaba? 

—Yo… yo… 

—Thalía—dije—. Es solo una sombra. No puede hacerte daño. 

—Soy más que eso—rugió el espíritu—. Y Thalía lo sabe. 

—Pero… tú nos abandonaste—dijo Thalía. 

—¡Niña desdichada! ¡Fugada desagradecida! 

—¡Basta! —Nico se adelantó con la espada alzada, pero el espíritu cambió de forma y 

se le encaró. Este fantasma era más difícil de ver. Era una mujer en un antiguo vestido de terciopelo 

negro con un gorro a juego. Vestía un colar de perlas y unos guantes hasta el codo blancos, y su pelo 

negro estaba recogido en un moño. Nico retrocedió. 

—No… 

—Hijo mío—dijo el fantasma—, morí cuando eras tan pequeño… Recorro el mundo, 

l ena de dolor, buscándoos a ti y a tu hermana. 

—¿Mamá? 

—No, es mi madre—murmuró Thalía, como si siguiera viendo la primera imagen. Mis 

amigos no eran de gran ayuda. La niebla comenzó a rodearles por los pies y les subía como si fueran 

vides. Sus colores parecían desaparecer de sus ropas y sus caras, como si también se estuvieran 

volviendo sombras. 

—Basta—dije, pero mi voz a penas se oyó. A pesar del dolor, alcé mi espada y me 

adelanté hacia el fantasma—. ¡No eres la madre de nadie! 

El fantasma se giró hacia mí. La imagen parpadeó, y vi a la diosa de los fantasmas en su verdadera 

forma. Después de haber visto ya a casi la mayoría de dioses, ya no te asustas al ver la verdadera 

forma de los dioses griegos, pero Melínoe me piló por sorpresa. Su lazo izquierdo era completamente 

negro y endurecido como la piel de una momia. Su lazo derecho era completamente blanco, como si 

se hubiera quedado sin sangre. Vestía un vestido y un chal dorados. Sus ojos estaban vacíos y cuando 

miré hacia elos, parecía que fuera a ver mi propia muerte. 

—¿Dónde están tus fantasmas? —me pidió, irritada. 

—Mis… no lo sé. No tengo. 

Se quejó. 

—Todo el mundo tiene fantasmas… muertes de las que te sientas culpable. ¿Por qué 

no puedo ver las tuyas? 

Thalía y Nico seguían en trance, mirando a la diosa como si siguieran viendo a sus madres muertas. 

Recordé todos los amigos que había visto morir: Bianca di Angelo, Zoë Nightshade, Lee Fletcher, por 

decir unos cuantos. 

—Estoy en paz con el os—dije—. Han cruzado al otro lado. No son fantasmas. ¡Ahora 

deja ir a mis amigos! 

Ataqué a Melínoe con mi espada. Retrocedió rápidamente, gruñendo de frustración. La niebla se 

disipó alrededor de mis amigos. Parpadearon mirando a la diosa como si ahora estuvieran viendo su 

forma de verdad. 

—¿Qué ha sido eso? —dijo Thalía—. ¿Dónde…? 

—Era un truco—dijo Nico—. Nos ha engañado. 

—Llegáis demasiado tarde, semidioses—dijo Melínoe. Otro pétalo cayó del clavel, 

dejando solo uno—. El trato ha sido cerrado. 

—¿Qué trato? —pedí. 

Melínoe soltó un siseo, y me di cuenta de que era su forma de reír. 

—Demasiados fantasmas, joven semidiós. Pronto serán desatados. Cuando Cronos 

controle el mundo, seré libre de caminar entre los mortales durante el día y la noche, sembrando el 

terror que se merecen. 

—¿Dónde está la espada de Hades? —pedí—. ¿Dónde está Ethan? 

—Cerca—prometió Melínoe—. No os detendré. No hace falta. Pronto, Percy Jackson, 

tendrás muchos fantasmas. Y te acordarás de mí. 

Thalía cargó una flecha y la apuntó hacia la diosa. 

—Si abres un camino hacia el mundo exterior, ¿de verdad crees que Cronos te 

recompensará? Te enviará al Tártaro igual que a los demás sirvientes de Hades. 

Melínoe enseñó los dientes. 

—Tu madre tenía razón, Thalía. Eres una chica con muy mal humor. Muy buena 

huyendo, pero en lo demás…

La flecha salió volando, pero en cuanto tocó a Melínoe se disolvió en la niebla, dejando nada excepto 

el siseo de su risa. La flecha de Thalía dio en las rocas y se clavó, inofensiva. 

—Estúpida fantasma—murmuró. 

Se podía decir que estaba muy afectada. Sus ojos estaban hinchados, sus manos le temblaban. Nico 

estaba igual de mal, como si alguien le hubiera dado una tunda entre ojo y ojo. 

—El ladrón—se apresuró a decir—. Probablemente esté en la cueva. Tenemos que 

detenerle antes de…

Justo entonces, el último pétalo cayó del clavel. La flor se ennegreció y murió. 

—Demasiado tarde—dije. 

La risa de un hombre resonó por la montaña. 

—Tienes razón en eso—una voz rugió. En la entrada de la cueva había dos personas de 

pie: un chico con un parche en un ojo y un hombre de tres metros con un traje deshilachado de 

prisión. Reconocí al chico: Ethan Nakamura, hijo de Némesis. En sus manos había una espada sin 

terminar: una hoja de doble punta de acero estigio con diseños esqueléticos grabados en plata. No 

tenía mango, pero en la base de la espada había una lave dorada, como la que había visto en la 

imagen de Perséfone. La lave brilaba, como si Ethan ya hubiera invocado su poder. El hombre 

gigantesco a su lado tenía los ojos de pura plata. Su cara estaba cubierta con una barba desaliñada y su pelo gris parecía ser salvaje. Estaba delgado y sus ropas de prisión le iban holgadas, como si se hubiera pasado los últimos cientos de años en el fondo de un pozo, pero aún así en su estado debilitado era 

aterrador. Alzó la mano y apareció una lanza gigantesca. Recordé lo que Thalía había dicho de Jápeto: 

su nombre significaba despedazador porque era lo que le gustaba hacer con sus enemigos. El titán 

sonrió con crueldad: 

—Y ahora os destruiré. 

—¡Maestro! —le interrumpió Ethan. Vestía ropas oscuras y una mochila colgaba de su 

hombro. Su parche estaba doblado y su cara lena de holín y sudor. 

—Tenemos la espada. Deberíamos… 

—Sí, sí—dijo el titán, impacientemente—. Lo has hecho bien, Nawaka. 

—Es Nakamura, señor. 

—Lo que sea. Estoy seguro de que mi hermano Cronos te recompensará. Pero ahora 

tengo unas muertes a las que atender. 

—Mi señor—insistió Ethan—. No está usted en completo poder. Deberíamos ascender 

al mundo exterior y convocar a sus hermanos. Nuestras órdenes eran huir. 

El titán se giró hacia él. 

—¿HUIR? ¿Has dicho HUIR? 

El sueño retumbó. Ethan cayó de espaldas y retrocedió a gatas. La espada inacabada chocó contra las 

rocas. 

—Ma… maestro, por favor. 

—¡JÁPETO NO HUYE! ¡He estado esperando tres eones para ser liberado del pozo! 

¡Quiero mi venganza, y comenzaré por matar a esos debiluchos! 

Apuntó su lanza hacia mí y atacó. Si hubiera tenido toda su fuerza, no habría tenido ninguna duda de 

que me habría empalado justo en el medio. Incluso debilitado y recién salido del pozo, el tipo era 

rápido. Se movió como un tornado, yendo tan rápido que apenas tuve tiempo para moverme antes 

de que empalara la roca en la que hace unos segundos estaba yo apoyado. Estaba tan mareado que 

apenas pude sujetar mi espada. Jápeto arrancó la espada de la roca, pero mientras se giraba hacia mí 

Thalía disparó un montón de flechas dándole en el hombro y en la rodila. Rugió y se giró hacia ela, 

pareciendo más enfadado que dolido. Ethan Nakamura intentó sujetar su propia espada, pero Nico 

gritó: 

—¡No lo creo! 

El suelo se quebró delante de Ethan. Tres esqueletos armados legaron a la superficie y atraparon a 

Ethan, cogiéndole por la espalda. La espada de Hades seguía tirada en las rocas. Si pudiera legar hacia ela. Jápeto atacó con su lanza y Thalía se apartó del camino. Nico dejó a Ethan para los esqueletos y 

cargó contra Jápeto. Yo estaba delante de él. Sentí como si mi hombro fuera a explotar, pero me moví 

hacia el titán y le clavé Contracorriente por la retaguardia, perforando la hoja en la pantorrila. 

—¡AAAAAAH! —el icor dorado salió a borbotones de la herida. 

Jápeto se giró y toda la fuerza de su lanza fue hacia mí, que me mandó por los aires. Caí contra las 

rocas, justo al lado del río Lete. 

—¡TÚ SERÁS EL PRIMERO! —Jápeto rugió mientras corría hacia mí. 

Thalía intentó captar su atención enviándole un arco de electricidad con sus cuchilos, pero debió 

molestarle igual que un mosquito. Nico le atacó con su espada, pero Jápeto le apartó de una patada 

sin siquiera mirar. 

—¡Os mataré a todos! ¡Entonces enviaré vuestras almas a la eterna oscuridad del 

Tártaro! 

Se me iba la vista a ratos. A penas me podía mover. Otro par de centímetros y caería de pleno en el río. 

El río. Tragué saliva, esperando que mi voz se oyera. 

—Tú… tú… eres incluso más feo que tu hijo—le grité al titán—. ¡Ya veo de dónde ha 

sacado su estupidez Atlas! 

Jápeto gruñó. Se dirigió hacia mí, alzando su lanza. No sabía si yo tendría la fuerza suficiente, pero tenía que intentarlo. Jápeto bajó su lanza y se tambaleó. El mango se clavó en el suelo a mi lado. Me levanté y agarré el cuelo de su camiseta, teniendo enc uenta que había perdido el equilibrio y estaba dolido. 

Intentó volver a ponerse en pie, pero le empujé con todo el peso de mi cuerpo. Se tambaleó y cayó, 

agarrando mis brazos, temblando de miedo, y juntos nos hundimos en el Leto. 

¡FLOOM! Estaba inmerso en agua negra. Recé a Poseidón para que mi protección siguiera y, mientras 

nos hundíamos en el fondo, me di cuenta de que seguía seco. Sabía mi propio nombre y seguía 

teniendo al titán agarrado por el colar de la camiseta. La corriente le habría arrancado de mis manos, pero de alguna manera el río estaba canalizándose a mi alrededor. Con mi último aliento de fuerza, 

salí del río, agarrando a Jápeto con mi brazo bueno. Nos derrumbamos en la ribera, yo estando 

perfectamente seco y el titán completamente seco. Sus ojos de pura plata eran tan grandes como dos 

lunas. 

Thalía y Nico estaban de pie delante de mí, asombrados. En la cueva, Ethan Nakamura estaba 

deshaciéndose del último esqueleto. Se giró y se quedó congelado al ver al titán tumbado con los 

brazos abiertos en el suelo. 

—¿Señor…?—le l amó. 

Jápeto se incorporó y le miró. Entonces me miró a mí y sonrió. 

—Hola—dijo—. ¿Quién soy? 

—Eres mi amigo—me las arreglé—. Eres… Bob. 

Eso pareció gustarle mucho. 

—¡Soy tu amigo Bob! 

Claramente, Ethan podía decir que las cosas no iban a su favor. Miró a la espada de Hades 

descansando en el suelo, antes de que pudiera agarrarla, una flecha plateada aterrizó en el suelo a sus pies. 

—Hoy no, chico—le advirtió Thalía—. Un paso más y te clavaré los pies en las rocas. 

Ethan corrió, justo hacia el interior de la cueva de Melínoe. Thalía apuntó a su espalda, pero le dije: 

—No. Déjale marchar. 

Frunció el ceño y bajó el arco. No estaba seguro de por qué quise salvar a Ethan. 

Supongo porque habíamos tenido demasiada lucha por un día, y lo sentía por el chico. 

Estaría ya en bastantes problemas cuando se lo dijera a Cronos. Nico cogió la espada de Hades con 

respeto. 

—Lo hicimos. Finalmente lo hicimos. 

—¿Lo hicimos? —preguntó Jápeto—. ¿He sido de ayuda? 

Apañé una ligera sonrisa. 

—Sí, Bob. Has estado genial. 

Tuvimos un viaje express hacia el palacio de Hades. Nico se nos adelantó, gracias a algunos fantasmas 

que convocó, y en unos pocos minutos las tres Furias legaron a escoltarnos. No estaban demasiado 

emocionadas de tener que escoltar al titán Bob, pero no me atreví a dejarle atrás, especialmente 

después de que viera la herida de mi hombro, dijo: 

—Pupa— y la curó con solo tocarla. De todas formas, cuando l egamos a la sala del 

trono de Hades, me sentía mucho mejor. El señor de los Muertos se sentaba en su trono de huesos, 

mirándonos y rascándose su barba negra como si estuviera contemplando la mejor manera de 

torturarnos. Perséfone se sentaba a su lado, sin decir una palabra, mientras Nico explicaba nuestra 

aventura. Antes de devolverle la espada, insistí en que Hades jurara que no la usaría contra los dioses. 

Sus ojos lameaban como si quisieran incinerarme, pero finalmente hizo la promesa a regañadientes. 

Nico dejó la espada a los pies de su padre e hizo una reverencia, esperando a su reacción. Hades miró 

a su mujer. 

—Has desafiado mis órdenes estrictas. 

No estaba seguro de qué estaban hablando, pero Perséfone no reaccionó, bajo la mirada severa de su 

marido. Hades se giró hacia Nico. Su mirada se relajó un poco, como una roca blanda comparada con 

el acero. 

—No hablarás a nadie de esto. 

—Sí, señor—coincidió Nico. 

El dios me miró. —Y si tus amigos no se sujetan las lenguas, se las cortaré. 

—De nada—dije. 

Hades miró la espada. Sus ojos brilaban de rabia y de algo más, como hambre. 

Chasqueó los dedos. Las furias volaron hasta su trono. 

—Devolved la hoja a las forjas—les dijo—. Dádsela a los herreros hasta que esté lista, y 

entonces devolvédmela. 

Las furias se fueron por los aires con el arma, y me pregunté de lo que tardaría en arrepentirme de 

aquél día. Había formas de evitar el juramento y me apostaría un riñón a que estaba dándole vueltas a 

cómo evitar el nuestro. 

—Usted es sabio, señor—dijo Perséfone. 

—Si fuera sabio—gruñó—, te encerraría en sus cámaras. Si me vuelves a desobedecer 

alguna vez…—dejó la amenaza en el aire. Entonces chasqueó sus dedos y se desvaneció en la 

oscuridad. 

Perséfone estaba incluso más pálida de lo normal. Esperó un momento para alisar su vestido, 

entonces se giró hacia nosotros. 

—Lo habéis hecho bien, semidioses—movió la mano y tres rosas rojas aparecieron a 

nuestros pies—. Aplastadlas y podréis volver al mundo de los vivos. Tenéis la gratitud de mi señor. 

—Ya lo veo—murmuró Thalía. 

—Hacer la espada fue idea tuya—me di cuenta—. Por eso Hades no estaba aquí para 

darnos la misión. Hades no sabía que la espada había desaparecido. Ni siquiera sabía que existía. 

—Mentira—dijo la diosa. 

Nico cerró los puños. 

—Percy tiene razón. Querías que Hades hiciera la espada. Él te dijo que no. Sabía que 

era demasiado peligroso. Los otros dioses nunca se fiarían de él. Eso rompería el equilibrio de poder. 

—Entonces la robaron—dijo Thalía—. Tú cerraste el Inframundo, no Hades. No le 

podías decir lo que había pasado. Y nos necesitabas para recuperar la espada antes de que Hades se 

enterara. Nos has usado. 

Perséfone apretó los labios. 

—Lo importante es que Hades ha aceptado la espada. La acabará, y mi marido será 

igual de poderoso que Zeus y Poseidón. Nuestro reino será protegido contra Cronos… o cualquier 

otro que pueda amenazarnos. 

—Y somos los responsables—dije, tristemente. 

—Habéis sido de gran ayuda—coincidió Perséfone—. Quizás una recompensa por 

vuestro silencio… 

—Será mejor que nos vayamos—dije—, antes de que te tenga que arrastrar hasta el 

Lete y lanzarte en él. Bob me ayudaría, ¿no es cierto, Bob? 

—¡Bob te ayudará! —coincidió, alegremente Jápeto. 

Los ojos de Perséfone se abrieron, y desapareció en una flor de margaritas. 

Nico, Thalía y yo nos dijimos adiós en un balcón desde el que se veían todo los Campos de Asfódelos. 

El titán Bob estaba sentado en el interior, construyendo una casa de juguete con unos huesos y 

riéndose cada vez que se derrumbaba. 

—Le vigilaré—dijo Nico—. De momento es inofensivo. Quizá… no sé. Quizá pueda 

entrenarle para que haga algo bueno. 

—¿Estás seguro de querer quedarte aquí? —pregunté—. Perséfone te hará la vida 

imposible. 

—Tengo que hacerlo—insistió—. Tengo que acercarme a mi padre. Necesita un buen 

consejero. 

No pude discutírselo. 

—Bueno, si necesitas cualquier cosa… 

—Te l amaré—me prometió. 

Nos dio la mano a Thalía y a mí. Me giré para marcharme, pero le miré una última vez. 

—Percy, ¿has pensado en nuestra oferta? 

Un escalofrío me recorrió la espalda. 

—Sigo pensando en el a. 

Nico asintió. 

—Bueno, cuando estés listo…Después de que se hubo ido, Thalía me preguntó: 

—¿Qué oferta? 

—Algo que me dijo el último verano—dije—. Una posible forma de combatir a Cronos. 

Es peligroso. Y ya he tenido bastante peligro por hoy. 

Thalía asintió. 

—En ese caso, ¿te vienes a cenar? 

No pude evitar sonreír. 

—Después de todo lo que hemos pasado, ¿estás hambrienta? 

—Eh—dijo—, incluso los inmortales tenemos que comer. Estoy pensando en comer 

unas hamburguesas en el McHale’s. 

Y juntos, aplastamos las rosas que nos devolvieron al mundo exterior. 

 GUÍA DE ARMAS

Cuando está frente de enemigos inmortales necesitas más que un palo afilado para salir ileso. Te 

presentamos unas armas y aparatos que cualquier semidiós respetado necesita para asegurarse legar 

a su decimosexto cumpleaños. 

Nombre: Contracorriente (Anaklusmos)

Dueño: Percy Jackson

Orígenes: forjada por los cíclopes, calentada con el calor del monte Etna, enfríada en el río Lete. Sus famosos exdueños incluyen al mismísimo Hércules. Esta espada ha visto muchas cosas interesantes 

en su historia. 

Características: parece un bolígrafo normal y corriente, hasta que le quitas el tapón y seconvierte en una espada de bronce celestial. Tiene un truco muy útil de volver siempre asu dueño, haciéndose 

imposible de perder. 

Muy buena contra: la mayor parte de las criaturas inmortales del Inframundo. 

No muy buena contra: hidras, corta bien sus cuelos, pero vigila con las cabezas extra que aparecen en 

cada corte. 

Nombre: Égida

Dueña: Thalía Grace

Orígenes: escudo modelado a partir del mismo escudo de Zeus, dado a Thalía por Atenea. 

Características: hecho de bronce y súper-resistente, el escudo tiene una imagen de Medusa 

modelado a un lado. El simple hecho de mirarlo aterroriza a la mayor parte de los enemigos. Es 

especialmente efectivo en batala con la gigantesca lanza retractable de Thalía. 

Es bueno contra: cualquier arma inmortal y contra la mirada de la mayor parte de la gente. 

No muy bueno contra: es difícil encontrar un enemigo que no se haya estremecido ante su presencia. 

Bueno, si es lo suficientemente bueno como para el Señor de los dioses…

Nombre: Backbiter

Dueño: Luke Castelan

Orígenes: espada inventada por Luke mismo para ser una máquina de matar de última generación. 

Características: medio acero, medio bronce celestial, esta espada mortal puede matar a mortales y a 

inmortales. Es especialmente peligrosa cuando la leva el mejor espadachín que ha visto el 

Campamento Mestizo en un milenio. 

Es buena contra: a cualquiera que quieras decapitar. 

No es muy buena contra: defendiendo al usuario cuando la Égida está cerca, todas las armas letales 

tienen sus límites. 

Nombre: gorra de béisbol de los Yankees

Dueña: Annabeth Chase

Orígenes: un regalo de su madre, Atenea, diosa de la sabiduría. 

Características: azul marino, logo de los Yankees de Nueva York, ah, sí y hace al portador invisible. 

Es buena para: huidas rápidas e invisibles. 

Nombre: el escudo de Tyson

Dueño: Percy Jackson

Orígenes: hecho por el hermanastro de Percy, Tyson, que ha añadido todos los extras que añadiría un 

ingeniero cíclope. 

Características: disfrazado inteligentemente en un reloj de muñeca muy moderno, pero que al 

golpear el botón del lado se convierte al instante en un ligero escudo de guerra de un metro de ancho. 

Brutal. 

Es bueno contra: las espadas de los semidioses. 

No es tan bueno contra: los ataques de las mantícoras. 

 GUÍA DE MITOLOGÍA (TEST)

Grover siempre dice que cuanto menos sabes de elos, menos monstruos te atacarán. Pero 

seguramente te ayudaría que supieras cuando luchar y con qué te puedes encontrar ahí fuera. 

¿Podrías diferenciar el olor rancio de un minotauro al ácido de las empusas? Haz este test y prueba si tu conocimiento es de dioses o mortales. 

¿Cuál de estos NO es una característica de un hombre-toro (bueno, minotauros)? 

a) Uñas con manicura. 

b) Dos cuernos blancos y negros. 

c) Un gran largo hocico. 

d) Un abundante pelaje marrón. 

Que no te engañen los disfraces de animadoras de las empusas. Su piel de verdad es:

a) Tan blanca como la tiza. 

b) Pecosa. 

c) Morena por el sol. 

d) Suave como la de un bebé. 

Drakones. ¿Te suenan familiar, eh? Pero son, como, miles de milenios anteriores a los dragones. ¿De 

qué color son sus ojos? 

a) Amaril os

b) Azules

c) Verdes

d) Rosas

¿Cómo qué es de grande el mayor de los monstruos, Tifón? 

a) Tan alto como el Empire State. 

b) Tan alto como un estadio de futbol. 

c) Tan alto como el Big Ben. 

d) Tan alto como un ciempiés. 

¿Quién fue el inventor del laberinto más famoso de la mitología? 

a) Dédalo

b) Ícaro

c) Minos

d) Atenea

Si te he de ser sincero, las dracaenae no son buenas tipas. Igual que tienen una piel escamosa de color verde, en vez de piernas tienen…

a) Montones de serpientes

b) Árboles

c) Las patas de una mesa

d) Latas

¿Cuántos ojos tienen los cíclopes? 

a) Uno

b) Dos

c) Cuatro

d) Dieciséis

En vez de dedos normales como los tuyos o los míos, ¿qué tienen las furias? 

a) Garras

b) Plumas

c) Chinchetas

d) Salchichas

Estas son unas de las pocas milones de preguntas sobre mitología que está ahí a nuestra mano, pero 

si has respondido una mayoría de A, suena como que no necesitas demasiada ayuda nuestra. 

Felicidades, podrías legar a ser un buen mestizo después de todo. Si necesitas un poco de munición 

extra, cinco palabras: sándwiches de mantequila de cacahuete. 



REPORTE DE VERANO DE PERCY JACKSON

Reporte final de verano. 


Querido Percy Jackson. 

A continuación se presenta el informe sobre como paso el verano, será enviado a tus 

padres.  Me complace   informar   que  tus  materias  son pasables.  Por lo  que  no  serán 

alimentadas las arpías. Por favor revíselos y fírmelos para nuestros archivos. 

Con toda sinceridad:

El director de actividades, Quirón. Y Dionisio, director del campamento. 


Actividad

Calificación

Comentarios

Mutilando al


A

Percy  muestra  una  gran  capacidad  para

monstruo

desmembrar brazos. 

Defensa


B

Percy casi se mata varias veces este verano. 

¡Buen trabajo! Tiene que concentrarse en ver a

los alrededor y no ser picado por escorpiones

venenosos. 


Esgrima

A+

Las habilidades de Percy son excelentes. Sin

embargo, sería bueno, que pudiera luchar sin

estar empapado de agua salada, en primer


lugar. 

Espíritu Grupal


C

Percy se mete en problemas de vez en cuando

con otros campistas. Nos gustaría recordarle

que la cabeza de Clarisse no tiene un oyó como

la barbacoa. 

Griego


C

Percy ha mejorado en griego antiguo. Por

desgracia en su examen final, el tradujo: “el

gran Aquiles emprendió camino” como… “la

hamburguesa de mi abuela, sabe mal”. Sigue


intentando. 

Carreras –carros-


A

En la última carrera Percy no solo gano. Sino

que incendió los demás carros. ¡Bien hecho! 

Carreras –pie-

C-

Percy necesita mejorar. Sigue siendo más lento

que  las  ninfas,  y  esto  es  mientras  están

convertidas en árboles. 


Tiro con arco

C-


Necesita mejorar. El lado positivo es que Percy

está  perdiendo  menos  flechas.  No  ha

disparado   flechas   a   ninguno   de   sus

compañeros campistas. 

Jabalina


B

¡Percy ha estado practicando! En su último

tiro, casi le da al blanco. Es cierto que golpeó a

un toro de bronce en la cabeza, pero eso se

corrige fácilmente. 

Escalando Rocas


A

¡Percy es excelente escalando! Tal vez porque

no le gusta caer en la lava de abajo. 

FIRMA: ____________________________________________________________
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